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CATALOGO 


DS  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LIRICAS  DE  LA  GALERIA 
EL  TE ATEO. 


Al  chI)  )  lio  li>s  ai^os  mil... 
A  r,\ov  (lo  aiilosala. 
Á:)i!lartlo  y  hloisa. 
\ l;iie¿i<civ)U  y  nobleza. 

Ait'.;.io,i  do  odi'i  y  am<*r. 

Ai"ca:¡os  diii  aliiia, 

Ain.ir  ilosptK's  do  la  muerte. 

Al  ¡iiejoi- cazador... 

.Vc'iiH'iae  ([uierca  las  coshs. 

Ainoi-  es  suono . 

A  casa  lie  cuervos. 

A  i'dza  de  herciicias. 

Aiiior,  poder  y  pelucas. 

Amar  sosias. 

A.  Idll.t  de  pan... 

ArLícalo  par  arlícHlo. 

-Kveiit'tras  iniporiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  paa  y  agua. 

Al  A  inca. 

tíuuito  viaje. 

Soadicea,  L(ra7rt,u  heroico 

Batalla  do  reinas. 

Berta  ia  ilamenca. 

íjarcaietro  conjugal. 

Hienes  mal  adquiridos. 

hica  vengas  mal  si  vienes  solo. 

Bondades  y  desventuras. 

i-Direglr  ul  iiue  jerra. 

Catiizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  í,'ota3  de  agaa. 

Cuatro  agravios  y  niuguno. 

¡Couio  seerapeiie  un  maruSoi 

Ctííi  razoa  y  Sin  razou. 

Cómo  se  i'onjpen  paia^rüí. 

Conspirar  coa  buena  suei  íe. 

Liiiisiues,  p.4rienles  v  aauLíus. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Coaírasle  s. 

Catilina.  . 

Cát'ioa  iX  y  ios  Hugonotes. 
Caí  ni  o]  i 
Candidito. 

Capriciiosdel  corazón. 
Coa  canas  y  pollcando. 
tulpa  y  ca.stigü. 
Crisis  matrimonial. 
Cristóbal  Colon. 
Corregir  al  que  yerra. 
Clementina. 

Coa  la  aiúsica  á  otra  parte. 
Gara  y  cruz. 

C/os  sobrinos  centra  ua  tío. 
ü,  Friiiio  Segundo  y  <juinto. 
Oeudas  de  la  cuaciéncia. 
Ooo  Sancho  el  bravo. 
Dou  Beraardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 
Diaaa  de  Sau  Roaian. 
D.  Toiuás. 

Ue  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
Docdc  nieiícs  se  pieasa... 
U.  Joíé,  l'epe  y  Pepito. 
Dos  mirlos  blancos. 
Deudas  do  la  honra, 
líe  la  mano  á  la  boca. 
Uoble  emboscada, 
ti  tínior  T  la  moda. 
;taa  Iota ! 


En  apangas  de  camisa. 

L<;i  (lue  no  cütí...  resijala. 

til  uiíio  [lerdido. 

El  quei  er  y  el  rascar... 

El  üuiuiue  negio. 

El  lia  do  la  novela. 

El  lilántioio. 

El  hijo  do  tres  padrts. 

Eliiltimo  vals  ue  \s  eLer. 

El  hongo  y  el  vniriñaque. 

¡Es  una  maiva! 

Echar  por  el  atajo. 

Elciavode  los  líiarldos. 

El  OiicíMio  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  iiu  ángel! 

El  5  do  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciad*)  Vidriera . 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

Ei  rico  Y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  anaa  del  Key  García. 

El  aíaa  de  tener  novio. 

El  juicio  público» 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

Ei  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu 

jarras. 
E!  que  las  da  las  toma. 
Elcamiuo  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  ea  Amberes. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes.  • 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  6aa  Plácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  esiaadai  te  español  en  las  eos 

las  africaaas. 
El  conde  de  Moatecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 

¡El  autor!  ¡El  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

El  alma  en  un  hilo. 

El  alcalde  de  Pedroñeras. 

Egoísmo  y  honradez. 

El  honor  tie  la  familia. 

El  hijo  del  ahorcado. 

El  diaero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  ao  la  corre  antes... 

El  loco  por  lueiza. 

El  soplo  del  diablo. 

El  pastelero  de  Paris. 

huror  parla nieutariü. 

Faltasiuveniles. 

Francisco  Pizarro. 

Fé  en  Dios. 

Gaspar,  Melchor  y  Ballasar>  £  el 


ahijado  de  todo  el 
denio  y  ti^ura. 
liisloria  chma. 
Hacer  cuenta  sin  la 
Herencia  de  ¡asrimas 
lui>tuitüs  de  Alarcon 
tiiduioí)  vcheihentes 
Isabel  dtí  Mi'tlKis 
liusioíU'.',  lie  ia  vida 
impei  kccituies. 
lairigas  de  Uw  ador 
Diisiúucs  ,ie  ia  vida 
jaiUiC  fi  üiirbudo. 
Juan  :-ia  T,erra. 
Jüaa  sia  l'cna. 
Joi  ge  ei  arlobaao. 
Juan  ij,eijie. 
Cos  nerviobus. 
Los  uiiiauie.s  de  Chír 
l.o  mejur  de  lobdad 
Eos  dos  sargentos  es 
Eos  dos  lu  Sepa  rabí 
í-a  pes;,dilia  de  un 
La  uija  uel  rey  l\en 
l-os  extremos. 
1-os  dedos  huespedes 
Eos  e.xlasis. 
Ea  posdata  de  uaa  ca 
La  mosquita  muerta 
Ea  hidrolobia. 
La  cuenta  dei  zapate 
Los  quid  pro  quos 
La  í  orre  de  Londres 
Los  amaates  de  Ten 
La  verdad  en  el  espt 
La  baada  de  la  Coud 
La  esposa  de  Sancho 
La  boda  de  <¿uevedo 
La  Creacioa  y  el  üil 
La  gloria  dei  arle 
La  Gitanilla  de  Alad 
La  Madre  de  San  Fe 
Las  llores  de  Don  Ju 
Las  aparencias. 
Las  guerras  civiles 
Lecciones  de  amor, 
Los  mandos. 
La  lápida  uiortuori 
La  bolsa  y  el  bolsilh 
La  libertad  de  Flore 
La  Archiduijuesita 
La  escuela  de  los  an 
La  escuela  de  los  pe 
La  escala  del  poder 
Las  cuatro  estación» 
La  Providencia. 
Los  tres  baaqueros 
Las  huéríaaas  déla 
Ld  aiafa  iris. 
J.a  dicha  en  el  bien 
La  laujer  del  puebl 
Las  bodas  de  Cauiaí 
La  cruz  del  niisteri( 
Los  pobres  de  Madr 
La  planta  cifótica. 
Las  mujeres. 
La  unión  eaAfrica 
Las  dos  Reinas. 
La  piedra  ülosofal 
La  corona  de  Castll 
La  calle  de  la  Mont 
Los  pecados  de  los  t 
Los  iniieles. 
Los  moros  del  Riíí. 
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m  ESTUDIANTE  DE  SALAMANCA, 


ZARZUELA  EN  TLES  ACTOS  Y  EN  VERSO. 

ORIGINAt  DK 

SON  I.UIS  RIVERA, 

PUESTA  EK  MUSICA    FCR    EL  MAESTRO 

DON  CRISTÓBAL  OÜDRID. 


Est  reliada  cnn  notable  aplauso  en  el  teatro  de  la  Zarzuela,  en  la  noche  del  4 
de  Diciembre  de  1867. 


MADRID. 

IMPRENTA  ©E  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  1 


PERSONAJES. 


ACTORES, 


DOÑA  LUZ   Sra.  Zamacois. 

BLANCA   Sra.  Rivas. 

BEREMUNDA   Sra.  Clstodio. 

DON  JUAN   Sr.  Sanz. 

GIL   Sr.  Caltañazor, 

EL  CORREGIDOR   Sr.  Calvet. 

EL  DUQUE  DE  VISEO..    Sr.  Escriu. 

RAMIRO,  labrador,  padre 
de  Blaoca   Sr.  Rochel. 

BELTRAN,  criado  del  Cor- 
regidor..  N.  N. 

Estudiantes,  alguaciles,  aldeanos. 


Siglo  XVII. 


ESÍ.S  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  gin  ju 
permi.^D,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio- 
nes de  ultramar,  ni  en  los  paisfs  con  quienes  haya  celebrados  ó  se 
relpbren  en  adíMante  tratados  internacinnales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargrados  del  cobro  de 
los  (1er(  chos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  del  Corregidor;  puertas  al  fondo;  á  la  de- 
recha del  actor,  en  primer  término,  un  balcón;  en 
seg-undo,  puerta  del  cuarto  del  portugués;  á  la  iz- 
quierda, en  primer  término,  puerta  de  la  habitación 
de  Doña  Luz,  en  segundo,  otra  puerta. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  CORREGIDOR,  La  RONDA  DE  ALGUACILES. 
MUSICA. 

Al  momento  ejecutadas 
vuestras  órdenes  serán; 
disponed  lo  que  os  agrade, 
que  la  noche  viene  ya. 
Ni  una  mosca  en  Salamanca 
á  moverse  acertará, 
sin  que  el  bando  ministril 
parte  dé  á  la  autoridad. 
Muy  bien  está. 

Oid,  atended!  (Levantándose  ) 

Podéis  hablar. 

(Los  Alguaciles  rodean  al  Correg^idor,  deseando  escu- 
char sus  órdenes.) 

La  estudiantina  en  Salamanca 


Coro. 


Cor. 


Coro. 

Cor. 

Coro. 


Cor. 


trae  un  belén, 
a  que  es  preciso  poner  coto... 

COKO  .       (interrumpiendo  con  viveza.) 

¡Muy  bien,  muy  bien! 
Cor.          Yo  no  consiento  serenatas 
ni  bailes  ya, 
que  siempre  acaban  por  trompazos. 

Coro  .  (interrumpiendo.) 

¡Cabal,  cabal! 
Cor.  Desde  que  suene  la  retreta 

no  ha  de  salir 
nadie  á  la  calle;  todos  deben... 
Coro.     (id.)     ¡Dormir,  dormir! 
Cor.  Al  que  se  encuentre  sin  el  pase 

por  la  ciudad, 
cogedlo  al  punto  y  pague  multa... 
Coro.     (id.)     ¡Se  hará,  se  hará! 
Cor.  Así  podrá  la  estudiantina 

vivir  en  paz. 
Nadie  se  olvide  de  lo  dicho... 
Coro.        ¡Muy  bien,  cabal,  dormir  se  hará! 

ESCENA  II. 

DICHOS,  DOÑA.  LUZ  y  BEREMüNDA,  con  mantos. 
Cor.        (Á  Luz.) 

¿Dónde  vas? 
Luz.  Voy  al  rosario; 

Beremunda  me  acompaña... 
Berem.      En  San  Roque,  que  está  enfrente.., 
Cor.         Asi  que  se  acabe,  á  casa. 

Y  no  olvides  que  esta  noche 

llega  el  novio  á  Salamanca. 
Luz.  Ya  lo  sé. 

Cor.  En  la  iglesia,  juicio; 

siempre  la  vista  en  el  ara... 
Berem.      La  pobrecita  no  mira 

á  ninguno. 
Cor.  Eso  me  agrada. 

Luz.  (Nada  más  que  al  estudiante, 

que  de  fijo  allí  me  aguarda.) 


Berem.  Siempre  rezando, 

ni  oye  ni  ve; 

solo  en  Dios  piensa... 
Coro.  ¡Qué  candidez! 

Á  UN  TIEMPO. 

Li  z.  (Así  las  cuentas 

más  de  una  vez 

de  mi  rosario 

equivoqué! 

Cuando  nos  mira 

algún  doncel, 

difícilmente 

se  cuenta  }3ien.) 
Be  RE. Vi.  (Reza  la  niña 

con  tanta  fe, 

que  yo  no  encuentro 

qué  reprender. 

En  la  doctrina 

estudia  el  bien, 

y  tiene  al  prójimo 

mucho  interés.) 
Cor.  (Mientras  se  case 

la  he  de  tener 

muy  vigilada 

para  su  bien. 

Aunque  es  tan  buena, 

no  olvidaré 

que  antes  que  santa 

nació  mujer.)  , 
Coro-,  (¡Qué  desengaños 

suelen  traer, 

estas  que  rezan 

con  tanta  fe! 

Echan  á  veces 

en  su  doblez, 

un  ojo  á  Cristo 

y  otro  al  doncel.) 

(Doña  Luz  y  Berenmnda  se  van  por  el  fondo.) 
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ESCENA  III. 

DICHOS,  ménos  DONA  LUZ  y  BEREMÜNDA. 
HABLADO. 

Cor.       Á  aquellos  que  se  desborden, 
encerradlos  al  morneuto; 
el  órden  es  mi  elemento, 
yo  soy  defensor  del  orden. 
Extranjero  ó  español 
que  en  Salamanca  se  halle, 
no  me  ha  de  andar  por  la  calle 
sin  su  pase  y  su  farol. 
De  noche  he  de  conseguir 
la  quietud  más  ejemplar; 
el  estudiante,  á  estudiar; 
el  artesano,  á  dormir. 
¡Nada  á  vuestro  ojo  se  esconda 
de  cuanto  ataña  al  asunto; 
que  no  quede  un  solo  punto 
sin  que  lo  ronde  la  ronda! 

(Vánse  los  Alguaciles.) 

ESCENA  IV. 

El  CORREGIDOR,  BELTRAN,  criado,  que  saca  luces. 
BeLT.       (Dejando  las  luces  sobre  una  mesa.) 

¡Buenas  noches  nos  dé  Dios! 
Cor.       ¡Santas  y  buenas,  Beltran! 
Belt  .     Las  oraciones  están 

dando  en  el  Carmen.  ¿Y  vos, 

salis? 

Cor.  Si;  sabes  que  espero 

gente  en  casa. 
Belt.  El  poriugués. 

Cor.       Ese  es  uno,  el  otro  es 

el  hermano  de  Luz. 
Dklt.  Pero, 

¿no  eslá  en  Italia? 
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Cor.  Allí  está; 

mas  le  escribí,  cosa  llana, 

como  se  casa  su  hermana, 

le  obligo  á  que  venga... 
Belt.  ¡Ya! 
Cor.      Capitán  y  bien  nacido, 

se  alegrará,  por  quien  soy, 

al  considerar  que  doy 

á  su  hermana  buen  marido. 

BeLT.        (Con  tono  despreriativo.) 

Sí;  marido  portugués. 
Cor.       ¿y  eso,  qué  importa,  bolonio? 

— Mira,  en  este  matrimonio 

tengo  el  mayor  interés. 
Belt,     Así  vuestro  afán  me  explico. 
Cor.       Aunque  nobleza  le  sobre, 

Beltran,  mi  pupila  es  pobre, 

y  le  doy  esposo  rico. 

Esta  noche  hegará 

á  Salamanca.  Tú  cuida 

de  que  esté  muy  bien  servida 

su  habitación. 
Belt.  Estará. 

(Váse  por  el  fondo  el  Corregidor.) 

ESCENA  V. 

BELTRAN. 

Ya  su  cuarto  preparé... 
¡buen  trastorno  es  una  boda! 
Así  anda  la  casa  toda... 
nada  hay  que  en  su  sitio  esté. 

(Se  va  por  la  segunda  puerta  izquierda  del  ador.) 

ESCENA  YL 

DONA  LUZ,  BEREMÜNDA,  cubiertas  con  los  mantos.  D.  JUAN, 
en  traje  de  estudiante,  siguiéndolas. 

Luz.         (Desde  la  puerta,  á  D.  Juan,  que  la  sigue.) 

Hidalgo,  no  puedo  oiros; 
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de  aquí  no  habéis  de  pasar. 
Juan.-      Pues,  señora,  yo  he  de  entrar; 
me  lo  propuse  al  seguiros. 
Ansias,  congojas,  suspiros, 
por  bella  os  rinden  la  palma; 
y  cuando  os  sigo  sin  calma, 
¿juzgáis  posible  siquiera 
que  se  quede  el  cuerpo  fuera, 
cuando  hasta  aquí  se  entra  el  alma? 

Luz.  (Adelantándose.) 

¿No  oyes  esto,  Beremunda? 

BeREM.  (Santiguándose.) 

¡Atrevido  es  el  doncel! 
¡Que  el  cielo  nos  libre  de  él! 
Juan.      (¡Que  el  cielo  á  tí  te  confunda!) 
Pero  abreviemos:  profunda, 
doña  Luz,  es  mi  pasión; 
os  vi  un  dia  en  el  balcón, 
¡ojalá  que  nunca  os  viera! 
pues  que  por  la  vez  primera 
sentí  herido  el  corazón. 
Doña  Luz,  yo  era  feliz 
sin  conocer  el  amor, 
pero  vuestro  resplandor 
me  hizo  humillar  la  cerviz. 
De  un  estudiante  infeliz 
mirad  la  estampa  elocuente; 
aunque  vos  sois  luz  ardiente, 
yo,  que  á  vuestras  plantas  llego, 
si  queréis  viviré  ciego 
sin  más  luz  que  la  presente. 
Ciego  os  amo,  ciego  os  sigo, 
ciego  desde  que  os  miré, 
señora  mia,  quedé, 
y  mi  desdicha  bendigo. 
En  mi  ceguedad  prosigo 
y  amante  culto  os  prometo, 
pues  sois  ángel  que  respeto, 
y  yo  pecador  que  os  hablo... 

BeREM.     Pero...  (interrumpiéndole.) 

Juan.        (Mirando  á  Beremunda  y  cambiando  do  tono.) 

Y  la  dueña  es  el  diablo, 
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mirad  que  el  cuadro  es  completo. 
Luz.       Desenvuelto  y  atrevido, 
estudiante  ó  caballero, 
sin  permiso  del  casero 
hasta  aquí  os  habéis  metido. 
Pero  que  salgáis  os  pido 
sin  pasar  más  adelante; 
con  vuestro  marcial  talante 
de  otras  damas  id  en  pos... 
Conque  así,  que  os  guarde  Dios, 
caballero  ó  estudiante. 
Juan.      Ya  sabéis  que  en  mis  antojos, 
señora  del  manto  negro, 
con  vuestra  vista  me  alegro, 
vuestra  ausencia  me  da  enojos. 
La  admiración  de  mis  ojos 
os  demuestra  bien  mi  encanto, 
mas  si  os  he  ofendido  tanto, 
¿cómo  queréis  que  me  aleje 
y  airada  contra  mí  os  deje, 
señora  del  negro  manto? 
Luz.       Yed  que  mi  reputación 

comprometéis. 
JuA^'.  No  haré  tal. 

Al  que  de  ella  hablare  mal 
le  arrancaré  el  corazón. 
Luz .       Tan  extraña  situación 

abreviemos. 
Juan.  Abreviemos. 
Luz.       ¡Sahd,  pues! 
Juan.  Porque  quedemos 

entendidos  desde  aquí, 
decid  que  me  amáis,  y  así 
se  concillan  los  extremos. 
Quedando,  sin  más  temores, 
vos  en  casa  y  yo  allá  fuera, 
esperando  la  primera 
ocasión  de  mis  amores. 
Del  alba  los  resplandores 
vertiendo  luz  y  alegría, 
hallarán  al  alma  mía 
puesta  en  cuita  veladora 
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por  si  salís  vos,  señora, 
que  al  salir  vos  nace  el  día. 

ESCENA  YII. 

DICHOS,  GIL,  también  de  estudiante,  que  entra  precipitadanienle 
por  el  fondo. 

Gil.        ¡Aprisa!  Por  la  escalera 
sube  ya  el  Corregidor. 

Luz.  ¡Salid!  (Á  D.  Juan.) 

Gil.        (Deteniéndole.)  No  salgas,  scñor, 
que  lo  toparás  ahí  fuera. 

Juan.         (Con  resolución.) 

Pues  aquí  le  esperaré. 
Luz.       ¿Mas,  mi  opinión  no  miráis? 
Juan.      Haré  lo  que  vos  queráis. 
Gil.        y  gracias  á  que  quedé 

de  acecho  en  la  puerta  yo, 

que  si  no  os  sorprende  aquí. 
Luz.       Haz,  Beremunda,  por  mí 

esta  gracia. 
Berem.  Sucedió 

como  yo  me  lo  temia. 
Luz .  Los  ocultarás  en  casa 
,  en  tanto  que  el  nesgo  pasa, 

atenta  al  tutor  espía, 

y  así  que  ocasión  te  den 

hazles  salir  sin  tardanza. 
Juan.      ¿Os  vais? 
Luz.  Sí. 
Juan.  ¿Ni  una  esperanza? 

Luz.       ¡Dios  os  guarde! 

(Váse  primera  puerta  izquierda  del  actor.) 

Juan.  ¡Adiós! 

Gil.  ¡y  amen! 

(Mirando  por  el  fondo.) 

¡Ya  sube! 
Bkrem.  Venid,  que  llega. 

(Los  conduce  por  la  segunda  puerta  izquierda  del 
actor.  D.  Juan  pasa  primero;  Gil  se  detiene  un  mo- 
mento con  Beremunda.) 


Y  dígame  aparte,  hermana, 
¿adonde  nuestra  sotana 
va  á  esconderse? 

Á  la  bodega. 
¡Oh!  magnífico  salón! 
Allí  habrá,  ya  lo  adivino, 
pintii^s  de  arrope  y  vino 
y  arabescos  de  jamón. 
¡Cómo  mi  nariz  so  abisma 
en  su  atmósfera  fecunda! 
¡Vé  delante,  Beremunda, 
corre  ó  te  rompo  la  crisma! 

ESCENA  YIIL 

El  CORREGIDOR,  el  DUQUE  DE  VISEO,  vestido  con  lujo, 
cxag'eradamente.  Mozos  con  equipaje. 

Cor.       Entrad,  señor  Duque,  entrad, 
bien  venido  á  Salamanca 
un  portugués  tan  fidalgo. 

Duque.     (Con  acento  portugués  muy  pronunciado.) 

Tenia  de  chegar  ganas. 

Meu  pae,  duque  soberano 

de  Visen,  aquí  me  manda 

porque  vosa  señoría 

con  un  casamento  trata 

de  unir  duas  nobres  familias, 

as  de  Viseu  é  Peñaranda. 
Cor.       Justo.  (Á  ios  mozos.)  Llevad  su  equipaje 

á  su  habitación,  (ai  Duque.)  Me  encanta 

vuestro  porte! 
Duque.    (Muy  grave.)     Eu  uo  eucauto, 

señor,  mas  que  á  las  muchachas. 

Disen  que  las  españolas 

son  bellas:  eu  teño  graza 

natural  é  temo  muito 

que  me  anden  detrás  as  damas. 

Cuando  eu  estive  en  Lisboa 

á  besar  as  regias  prantas 

do  noso  rey...  Pero,  diga, 

¿non  cliegou  hasta  aquí  la  fama 


Gil. 

Berem. 
Gil. 
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de  Lisboa? 
Cor.  ¿De  Lisboa? 

Sí  taL-  el  Tajo  la  baña, 
es  grande,  tiene  un  palacio 
real  magnífico  que  llaman 
de...  de  las  Necesidades. 

Duque.     ¡Lisboa!  (Hace  un  gestu  para  ponderar.) 

No  bien  la  planta 
puse  nella,  que  llovieron 
sobre  min  citas  y  cartas. 
Ya  una  soltera  sensíbel, 
ya  una  inocente  casada, 
todas  prendadas  de  min, 
ni  descansar  me  dejaban. 
Os  homes  me  aborrecían, 
é  por  deixar  bien  mi  fama, 
maté  mais  de  cien  fidaigos 
en  tres  días. 

Cor.  ¡Pues  no  mata 

mas  la  fiebre! 

Duque.  Era  forzoso 

en  vista  de  estas  fazañas 
que  abandonara  la  corte. 
Pero  ¡ay,  señor,  que  al  deixarla, 
tanto  choraron  por  min 
las  hermosas,  que  sus  lágrimas 
aumentaron  la  corrente 
do  Tajo  mais  de  duas  varas! 

Cor.       (Pues  pudiera  ser  negocio 
si  á  un  molino  se  aplicaran.) 
Señor  Duque,  lo  que  quiero 
es  que  uséis  de  vuestra  gracia 
para  hacer  que  mi  pupila 
os  ame  de  veras. 

Duque.  ¡^*^*ya! 

Ó  señor  non  me  conoce: 
sin  rendirse  las  muchachas 
no  pueden  ver  ó  meu  garbo. 

Cor.       Doña  Luz  es  algo  rara; 

su  rango  es  de  los  más  altos 
de  Castilla;  y  el  monarca, 
cuando  su  padre  y  mi  amigo 
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murió,  tutor  de  esta  dama 
me  nombró,  pues  no  tenia 
parentela  más  cercana. 
Su  hermano,  que  es  capitán, 
sigue  la  guerra  en  Italia; 
yo  le  he  llamado  á  la  boda, 
como  es  justo,  de  su  hermana; 
si  su  aprobación  nos  da, 
en  cuanto  él  llegue  se  os  casa, 
pues  no  dudo,  señor  Duque, 
que  apruebe  esta  unión. 

Dlqüe.  Non  falla. 

•Doña  Luz  es  en  Castella 
de  la  nobresa  mais  alta, 
ben:  en  Portugal,  conmigo, 
ni  aun  se  miden  los  Braganzas. 
Esta  boda  es  pois  precisa 
para  entroncar  as  duas  razas. 
Estou  ya  deseando  verla... 

Cor.       Esperad,  voy  á  llamarla. 

Duque.    Antes  compondrei  meu  traje. 

Cor.       Pues  venid  donde  os  aguarda 
el  cuarto  que  os  he  dispuesto. 

Duque.    Depois  falaré  á  esa  dama, 

.   ESCENA  II. 

D.  JUAN,  GIL. 

Juan.      ¿Has  escuchado? 

Gil.  ¡Pues  no! 

Juan.      La  quieren  casar. 

Gil.  La  casan. 

Juan.      No  en  mis  dias. 

Gil.  Pero  pueden 

en  tus  noches;  verbi  gracia, 
en  esta:  si  pronto  llega 
el  hermanito  y  preparan 
la  capilla,  el  portugués, 
se  chupa  la  breva. 

Juan.  ¡Calla! 
Antes  que  perder  á  Luz, 
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prendo  fuego  á  Salamanca. 
Sígneme. 

Gil.  Te  sigo.  (Salen  y  vuelven.) 

Juan.  En  vano. 

Gil.       ¡Si  está  la  puerta  cerrada! 

Juan.      Ello  es  preciso  salir 

cuanto  antes  de  esta  casa. 

Gil.       ¿Para  qué? 

Juan.  Para  volver. 

Gil.       ¿Para  volver? 

Juan.  Sin  tardanza. 

Gil.       ¿Pues  no  vale  más  quedarnos 
en  la  bodega?  Alli  nada 
nos  molesta;  allí  se  vive 
en  dulce  amor  y  compaña 
del  vino  y  los  comestibles. 

Juan.      Deseo  poner  en  planta 
mi  plan. 

Gil.  ¿Tú  tienes  un  plan? 

Juan,      Sí  por  cierto,  y  con  audacia... 
Gil.       Esa  moneda  jamás 

á  los  estudiantes  falta. 
Juan.      Salgamos  por  el  balcón. 
Gil.        ¿y  si  al  saltar  nos  atrapa 

la  ronda? 

Juan.  ¿Y  yo,  vive  Cristo, 

no  llevo  también  espada? 
Ven. 

Gil.  Arrójate  primero, 

y  espérame  abajo. 
Juan,  Salta. 
Gil.       No  saltaré  sin  que  tú 

estés  abajo.  (D.  Juan  salta.) 

Juan.  Pues  anda. 

Gil.  (En  el  proscenio.) 

¡Oh,  Dios!  Después  de  llenar 
en  la  bodega  la  panza, 
tener  que  dar  este  salto 
me  hace  poquísima  gracia. 
Dios  mió... 

Juan.        (Desde  abajo.)  ¡Gil! 

Gil.  Haz  que  vuelvan 
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á  encerrarme  en  esta  casa. 


ESCENA  X. 


DONA  LUZ,  BEREMUiíDA. 


Berem.    ¡Qué  apuro,  válgame  Dios! 
El  estudiante  encerrado 
cuando  ya  el  otro  ha  llegado 
para  casarse  con  vos. 

Luz.       Hazlos  salir  al  momento 
antes  que  vuelvan. 

Berem.  Ya  estoy: 

sonora,  sin  alma  voy. 

Luz.       Y  yo  sin  alma  me  siento. 


ESCENA.  XI. 

DONA  LUZ. 
MUSICA. 

ROMANZA. 

Luz.         .         Fugaz  ventura 

de  un  bien  querido, 
del  alma  pura 
hoy  te  despido. 
Si  un  loco  amor 
turbó  mi  paz, 
hoy  mi  pasión 
deÍ3o  olvidar. 

¡Guando  me  hablaba 
el  estudiante, 
cuál  palpitada 
mi  pecho  amante! 

¡Todo  acabó, 

suerte  infeliz! 

Sueño  de  amor, 

huye  de  mí. 

■  2 
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ESCENA  XIL 


DONA  LLZ,  BEREMUNDA. 


HABLADO. 

Berem.    Ya  sin  duda  se  han  marchado, 
pues  á  nadie  me  encontré. 

Luz.       ¿Mas  por  dónde? 

Berem.  No  lo  sé; 

todo  el  cuarto  he  registrado, 
y  no  hay  nadie. 

Luz.  ¡Es  imposible! 

Berem.    Cuando  yo  os  digo  que  sí... 
Tranquilizaos. 

Luz.       (Suspirando.)    ¡Ay  de  mí! 

¡Lo  que  me  pasa  es  horriblel 
—Desde  mi  primera  edad 
viví  sujeta  á  un  tutor, 
y  hoy  que  despierto  al  amor 
me  falta  la  libertad. 

Berem.    ¿Qué  decis? 

Luz.  Que  mi  semblante, 

máscara  del  corazón, 
supo  ocultar  la  pasión 
que  me  inspiró  el  estudiante. 
Que  mientras  fué  solo  hablar 
lo  de  la  boda  propuesta, 
no  conocí  lo  que  cuesta 
verse  amada  y  olvidar. 
Que  tomé  por  galanteo 
su  pasión  firme  y  constante, 
y  hoy  el  deber,  otro  amante, 
todo  aviva  mi  deseo. 
Que  ya  el  portugués  llegó, 
que  su  vista  me  encocora, 
que  el  otro  me  gusta  ahora, 
que  le  quiero  y  se  acabó! 

Bki«:m.    Al  fin  os  rindió  su  talle 
y  aquella  desenvoltura... 
¡Válgame  Dios,  qué  locura! 

(Suena  fuera  música.J 
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¡Hola!  Música  en  la  calle, 

(Yendo  hácia  el  balcón.) 

Por  VOS  será  la  tocata, 
según  lo  que  alcanzo  á  oir... 

Luz.       ¿Cómo?  ¿Qué  quieres  decir? 

Berem.    Que  oigamos  la  serenata. 


MUSICA. 

(Sc  cye  denlro  la  sig'uiente  estudiantina  cantada  por 
D.  Juan  y  el  coro.) 

Juan.      Tras  la  luz  que  sigo  ciego 
se  me  escapa  el  corazón, 
que  he  perdido  mi  sosiego 
hoy  al  pie  de  tu  balcón. 
Si  el  cariño  de  tu  amante 
en  tu  pecho  ha  de  prender, 
por  tu  amor  al  estudiante 
dará  un  sobo  el  portugués. 

Y  sin  más  temor 
ya  recobra  mi  pecho  la  calma, 
y  el  suspiro  que  sale  del  alma 

te  dice  de  lejos 

cantando  mi  amor. 

IJJZ.  DONA  BEREMUNDA. 

Si  por  mí  suspira  Aunque  soy  más  vieja 

con  amante  fé,  que  Matusalén 

tam.bien  este  pecho  cuando  oigo  estas  cosas 

suspira  por  él.  bailo  de  placer. 

Luz.  Y  con  gran  dolor 

de  mi  amante  por  siempre  apartada 
solo  puedo  de  amor  abrasada 
decirle  de  lejos 
cantando  mi  amor. 


ESCENA  Xüí. 


Luz.  / 

Berem.  i 


DICHAS   y  el  DUQUE,  que  ha  oido  el  final  del  canto,  se  dirige 
poco  a  poco  y  se  coloca  dehás  de  Doña  Luz  y   Beremunda,  que 
estarán  cerca  del  Ijalcon. 

hablado- 
Luz.  ¿Has  escuchado  la  letra? 
Berem.  ¿No  os  lo  decia? 
Luz.  ¡Me  adora! 
BerE3i.  Buena  se  va  á  armar  en  casa. 
Luz.  ¿Q'dé  hará? 
Duque.  (Grüando.)   ¡Reventu  de  cólera! 

(Asustadas  y  separándose  del  baleen.) 

¡Jesns! 

Duque,    (con  -aianteria.)  ¡Ah,  menina,  os  besa 
las  pl'Qlasmiaa  persona! 
Mas  perdonnrl,  en  Carilela 
hay  un  hombre  que  provoca 
á  un  portugués?  ¿y  aun  está 
vivo  é  sano?...  ;No,  que  morra! 

En  diré  á  ese  eSÜUÜüDÍillo...  (Saca  la  espada  ) 

Luz.       ¿Qu¿  vais  á  hícer? 

Duque.  ¡Oh,  señora! 

¿os  asusta  mi  fiereza? 
Luz.  C:]mrd  osa  ñiria  loca. 
Duque.    I,]  '  ré  solo  al  qne  viene 

á    :  t::ros  esos  coplas... 
Luz.  ¡Olí! 

D:i^:;í:.         Y  rJos  qve  le  acompañan. 

D  :  -  (¡Ti-e!) 

DüQLj.  Logo  sin  demora 

volverá  este  cnbnieiro 

{.  vn  '.■,tras  pianlns  con  honra. 

(Se  dirige  al  fondo.) 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS,  el  CORREGIDOR,  que  entra  muy  contento  con  una  car- 
la  en  la  mane. 

Cor.       Señor  Duque  de  Viseo, 

dadme  albricias. 
Berem.  (Esta  es  otra.) 

Dl'QUE.     (Queriéndose  desprender  del  Corregidor.) 

Logo,  que  ahora  me  precisa 

un  negocio  de  alta  monta. 
Cor.       ¿Dónde  vais? 
Duque.  ¡A  peleari 

Cor.       ¿Quién  este  lance  ocasiona? 
Duque.    Una  gentecilla  ruin 

que  da  música  á  mi  noiva... 
Cor.       ¿y  por  eso  os  alarmáis? 
Duque.    ¡Pois  non! 
Cor.  Costumbre  remota 

es  en  Salamanca  el  dar 

serenata  á  las  hermosas. 
Duque.    ¿Es  costumbre? 
Cor.  Si  señor. 

(Mis  alguaciles  se  porian.) 
Duque.    ¡Las  costumbres  de  Castela 

me  revenían!  Si  esas  rondas 

son  permitidas  aquí, 

yo  voy  á  acabar  con  todos. 
Cor.      Mirad  que  los  estudiantes 

llevan  también  su  tizona 

bajo  el  manteo,  y  pelean 

con  destreza  y  valor. 
Duque.  ¡Oigan! 
Cor.      Casi  toda  es  gente  noble. 

Duque.     (Cambiando  de  tono.) 

¿Noble?  Eso  es  otra  cosa. 
Por  ser  nobles  los  perdono. 

(Envaina  la  espada.) 

Cor.      Hacéis  bien:  lo  que  ahora  importa 
es  que  sepáis  que  esta  carta 
me  da  aviso  de  la  próxima 
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Luz . 
Cor. 


llegada  Je  don  Fadrique. 
Mi  hermano. 


Viene  á  tu  boda. 


Ya  deseo  conocerle... 
Tal  vez  no  tarde  una  hora 
en  llegar...  Di,  Luz;  ¿qué  piensas 
de  tu  futuro? 


LUZ. 
Cor. 


¿Yo? 

¡Boba! 


¿Á  qué  viene  ese  rubor? 

Vas  á  ser  con  él  dichosa, 

¡no  es  verdad?  (ai  Duque.)  ¿Y  á  vos,  os  gusta 

mi  pupila? 
Duque,    (silbando.)  ¡Chuif! 
Cor.       (á  Luz.)  Te  adora. 


DICHOS,  BELTRAN,  lueg-0  D.  JUAN  y  GIL,  el  primero  de  capi- 


Belt.  Don  Fadrique  y  su  asistente... 

Cor.  Sin  duda  han  venido  en  posta. 

BeLT.  Aquí  llegan.  (Entran  D.  Juan  y  Gil.) 

Cor,  (Yendo  hácia  él.)  ¡Don  Fadrique! 

Juan.  Dadme  los  brazos.  (Se  abrazan.) 

Cor.  (Separándose.)         Me  ahoga. 

Luz.  (Ap.  á  Beremunda.) 


ESCKNA  XV. 


tan  y  el  scg-undo  de  soldado. 


Berem. 

Luz . 
Berem. 


¿Beremunda,  no  es  él? 
(Id.)  ¿Quién? 


El  estudiante. 

¡Señora, 


pues  es  verdad!  (Santiguándose.)  ¡En  el  nombre 
del  Señor!...  ¡Qué  trapisonda! 


MUSICA. 


Juan. 


(Turbada  se  ha  quedado, 
¿qué  diablos  pensará? 
No  sé;  si  me  descubre 
el  otro  pagará.) 
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Berem     !  ^^^^  presuma 

de  mozo  tan  audaz, 
en  grave  compromiso 

su  amor  ¡      1  Pone  ya.) 

Gil.  (El  paso  es  atrevido, 

si  se  agua  la  función, 
saldremos  sin  remedio 
los  dos  por  el  balcón.) 

Duque     }    ^  ^'^^      ^^^^^  hermano 
la  boda  a  presenciar, 
qué  importa  que  otros  ronden 
si  no  la  han  de  lograr.) 

Cor.  Viene  de  perlas 

vuestra  llegada, 
aquí  presente 
suspira  un  alma 
que  anhela  unirse 
con  vuestra  hermana. 

Juan.        (Por  el  Duque.) 

¿Es  este  mozo? 

Muy  buena  planta. 

Venga  esa  mano. 
Cor.  Mas  vuestra  hermana 

se  turbó  al  veros. 
Juan.  No  será  nada. 

Cor.  ¿No  os  acercáis 

á  saludarla? 

Está  ofendida. 

Juan.        (Acercándose  á  doña  Luz.) 

¿Y  por  qué  causa? 

Luz  .  (Ap.  á  D.  Juan.) 

(Salid  ó  hablo.) 
Juan.  Pues  está  airada. 

Cor.  Dadle  un  abrazo. 

Juan.  Con  toda  el  alma. 

(La  abraza:  ella  se  resiste.) 

Berem.  (Para  no  verlo 

vuelvo  la  cara.) 
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Á  UN  TIEMPO. 

Juan.         Por  tí  arriesgo,  prenda  mia,  (Ap.  á  Luz.) 

la  existencia  y  el  honor, 

y  mil  vidas  que  tuviera 

arriesgara  por  tu  amor. 
Luz .         Por  tí  arriesgo  en  este  instante 

el  reposo  y  el  honor: 

(tan  audaz  desenvoltura 

me  cautiva  el  corazón.) 
Gil.  (Cuál  requiebra  á  su  paloma 

en  las  barbas  de  los  dos. 

El  amor  hace  milagros 

en  la  viña  del  Señor.) 

DuQLE  !  ^^^^^  cierto  que  la  niña 

con  su  hermano  se  enojó, 

la  mujer  es  caprichosa, 

asi  mismo  la  hizo  Dios.) 
Berem.      (Luz  arriesga  en  este  instan  fe 

el  reposo  y  el  honor. 

Tan  audaz  desenvoltura 

cautivó  su  corazón.) 

Cor.         ¿Te  parece  que  esta  noche 

el  conírato  se  haga  ya 

de  la  boda  de  tu  hermana? 
Juan.         No  señor. 
Cor.  Eh? 
Juan.  Tiempo  habrá. 

Cor.  Mi  palabra  está  empeñada. 

Juan.         Dejo  á  Luz  en  libertad. 
Cor.          Pero  el  novio... 
Juan.  Con  el  novio 

yo  me  tengo  que  explicar. 

PARA  CONJUNTO. 

Juan.         (Ayuda,  ingenio  mió, 

la  industria  en  que  confio 
lograr  de  mis  amores 
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el  dulce  galardón; 
I  si  adversa  la  fortuna 

me  fuere  en  este  instante 
en  medio  de  la  senda 
trazada  por  mi  amor.) 

Berfm  }  íiuguro  nada  bueno 

por  más  que  esté  sereno 
y  espere  confiado 
lograr  el  galardón. 
De  tan  atroz  porfía 

quisiera  el  1^1;™  ¡mia 

que  el  estudiante  osado 
saliera  vencedor.) 
Gil.  (Ingenio  y  travesura 

colmaron  su  ventura, 
si  no  le  da  la  novia 
alguna  desazón. 
Si  obstáculo  imprevisto 
nos  sale,  vive  Cristo, 
.    me  temo  que  un  julepe 
nos  cueste  la  ficción.) 

Me  irrita  la  tardanza, 


Cop>. 
Duque 


mas  tengo  la  esperanza 
de  ver  que  pronto  apruebe 
la  proyectada  unión. 
¡Oh  dia  de  ventura! 

La  suerte  {^^^g  j  augura 

felicidad  constante 
en  brazos  del  amor.) 


HABLADO. 

Cor.  (Á  Juan.) 

Habéis  llegado  á  buen  tiempo. 

BeLT.        (Desde  el  foro  al  Cone  idor.) 

Aquí  os  busca  un  capitán. 
Cor.       Á  mí? 
Belt.  Á  vos. 
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Cor.  No  puede  ser. 

Belt.     Esperando  abajo  está. 

Juan.      (¡El  hermano...  el  trueno  gordo!) 

Gil.       (El  hermano...  Satanás!) 

Cor.       Voy  á  ver... 

Juan.      (Deteniéndolo.)  Es  cosa  mía: 

ese  joven  capitán, 

es,  señor,  mi  camarada. 
Cor.      Pues  que  pase. 
JüAw.  Perdonad! 

Voy  yo...  (Á  Beitran.)  Decidle  que  espere. 
Cor.      Invitadlo  y  servirá  (váse  Beitran.) 

de  testigo. 
Juan.  Ya  veremos, 

Cor.       y  para  que  hablar  podáis 

libremente,  os  dejo  solo. 

Luz,  adentro  á  descansar. 

(Entran  en  su  cuarto  Luz  y  Beremunda.) 

Vos,  Duque,  venid,  tenemos 
muchas  cosas  que  arreglar 
relativas  á  la  boda. 

(Vánse  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA.  XVI. 

JUAN  y  GIL. 

¿Qué  haremos,  Gil? 

Escapar, 

y  antes  ahora  que  mañana; 
pongámonos  la  sotana, 
y  á  vivir. 

Eso  es  dejar 
en  poder  del  enemigo 
á  Luz. 

Así  podrá  ser, 
¿mas  qué  le  quieres  hacer 
si  llegó  el  hermano?...  ¡digo! 
¿Y  vamos,  qué  plan  intentas? 
Ver  á  Luz  y  hablarla...  Luego 
huiremos  de  aquí. 

¿Estás  ciego? 


JUAÑ. 

Gil. 


Juan. 
Gil. 

Juan. 
Gil. 
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¿Y  el  capitán? 
JuAX.  Si  tú  inventas 

un  medio  de  detenerle... 

Vé  á  recibirle...  vendrá 

cansado..,  se  acostará... 
Gil.       ¿Pero  cómo  convencercerle? 
Juan.      Dile  que  nadie  hay  en  casa; 

que  Luz  y  el  Corregidor 

han  salido...  Ten  valor.,. 

gana  tiempo... 
Gil.  Eso  traspasa 

los  límites  de  lo  justo; 

pero,  en  fin,  lo  intentaré; 

que  no  hay  nadie  le  diré, 

y  que  se  acueste  á  su  gusto. 
JüA?(.      Harás  que  nadie  le  vea, 

ni  criado  ni  pariente. 
Gil.       Si  se  duerme,  es  consiguiente 

que  se  realiza  tu  idea, 

(Váse  Gil  por  el  fondo.  D.  Juan  va  á  entrar  por  la 
izquierda,  y  sale  al  mismo  tiempo  Doña  Luz.) 

ESCENA  XYII. 

D.  JUAN,  DONA  LUZ. 


Luz.  ¿Aún  permanecéis  aquí? 

,)UAN.  Si. 

Luz.  ¿Cómo,  si  os  perdéis  si  llamo? 

Juan.  Porque  os  amo. 

Luz.       ¡Gallad  la  lengua  traidora! 

Juan.  \Señora\ 

Á  un  alma  que  ciega  adora, 
¿tan  airada  respondéis? 

Luz.  Mirad  que  os  comprometéis. 

Jlan.  5/,  porque  os  amo,  señora. 

Luz.  Ya  sé  lo  que  os  incomoda. 

Juan.  La  boda. 

Luz.  Buscáis  vuestro  mal  infiero. 

Juan.  Quiero... 

Luz.  ¿Mi  perdición  conseguir? 

Juan.  Impedir 
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í^ue  os  casen. 


Liz. 

JüA>. 


¿Vos? 


Es  decir^ 


con  mi  mortal  enemigo, 
que  si  no  ha  de  ser  conmigo, 
la  boda  quiero  impedir. 
Traigo,  por  si  alguien  se  enfada, 

espada. 
Decisión,  os  lo  prevengo, 

tengo. 

¿Quién  no  triunfa  con  valor 

y  amor? 
Si  la  suerte  en  su  rigor 
sale  contra  mí,  corriente; 
para  hacer  á  todo  frente, 
espada  tengo  y  amor. 

Luz.       ¿Conque  vais  á  preferir?... 

Juan.  Morir. 

Luz .       ¿Por  el  delito  de  amar? 

Juan.  Ó  triunfar. 

Luz.       ¡Triunfar!  ¿De  quién,  vive  Dios? 

Juan.  De  vos. 

Luz.       No  es  posible  entre  los  dos 
otro  lazo  que  el  olvido. 

Juan.      Señora,  yo  he  decidido 
íuorir  ó  triunfar  de  vos. 

Luz.       Idos,  que  os  lo  pido  yo. 

Juan.  No. 

Luz.       ¿Qué  teméis? 

Juan.  Que  otro  quizá 

os  logrará. 

Luz.'      ¿Quién  inspira  ese  interés? 

Juan.  El  portugués. 

No  hay  remedio,  entre  loj  tres 
la  cuestión  está  pendiente, 
y  en  tanto  que  mi  alma  aliente 
no  os  logrará  el  portugués. 

Luz .      ¿Qué  os  diré  si  al  amor  clamo? 

Juan.  Os  amo. 

Luz.       ¡Os  amo! 


Juan. 
Luz. 


¿Es  ó  no  verdad? 
\Marchad\ 


2y  — 


Y  termine  ya  este  asunto. 

Jlan.  Al  pimío, 

si  v^s,  como  os  lo  pregunto, 
me  re  ¡jondeis  que  rae  amáis. 

Lüz.       Lo  diié  porque  os  vayáis: 

— \0s  amo,  marchad  al  pimtol 

Juan.      ¿Qué  ocasiona  ese  temblor? 

Luz.  Amor. 

Juan.      Tus  mandatos  reverencio. 

Luz.  \Silencio\ 

Juan.      Pues  haz  cierta  mi  ventura. 

Luz.  [Lomiral 

Para  el  que  amante  procura 
llegar  al  bien  más  aprisa, 
esta  ha  de  ser  la  divisa: 
¡Amor,  silencio,  locural 

Juan.      Mi  pecho  inipaciente  arde... 

Luz.  Más  tarde... 

Juan.      ¿Hablarte  á  solas  podré? 

Luz.  Saldré. 

Juan.      ¿Dónde,  si  amor  te  aconseja? 

Luz.  Á  la  reja. 

Ahora  de  casa  te  aleja, 

y  Dios  guarde  al  estudiante. 

(Va  á  marchar  á  su  cuarto.) 

Juan.      ¡Te  adoro!  (coa  entusiasmo.) 

Luz.      (Volviendo.)  Y  yo  te... 

Juan.  ¡Adelante! 

Luz,  (conteniéndose.) 

Más  tarde  saldré  á  la  reja. 

ESCENA  XVIÍL 

D.  JUAN,  solo. 

Pues  señor,  por  esta  parte 

está  el  terreno  minado, 

solo  me  falta  lograr 

que  el  otro  abandone  el  campo. 

En  cuanto  ella  quede  libre, 

me  echo  á  los  pies  del  hermano, 

y  ó  me  tiene  que  matar 


I 
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ó  bien  su  perdón  alcanzo. 
Justamente  el  portugués 
se  aproxima  aquí. 


ESCENA  XÍX. 


D.  JUAN,  el  DUQUE. 


Duque. 


Cuñado, 


anhelo  falar  con  vos. 

Juan.      Á  tiempo  venis,  hidalgo. 

Duque.    Eu  so  noble,  eu  so  rico, 

y  aunque  pude  en  mis  estados 
buscar  una  fembra  noble, 
á  todas  preferí  o  garbo 
de  una  española. 

Juan.       ^  Seguid. 

Duque.    Á  sua  hermana  me  ha  roubado 
o  corazao. 

Juan.  ¿Y  qué  más? 

Duque.    Que  vos  me  deis  un  abrazo, 
y  fágase  o  casamento 
con  toda  á  pompa  é  boato. 

Juan.      Falta  una  pequeña  cláusula. 

Duque.  ¿Cuál? 

Juan.  Mi  aprobación. 

Duque.  Es  llano 


Yo,  como  mayor,  soy  jefe 
de  la  familia;  en  mis  cálculos 
no  entró  jamás  el  tener 
un  portugués  por  cuñado. 
Conque  así,  esta  misma  noche„ 
sin  más  formas  ni  preámbulos, 
volveos  á  Portugal. 
Buen  viaje. 

Duque.    (Furioso.)      ¡Con  mil  diabros! 
¡Á  un  portugués  tal  desaire! 

Juan.     Como  os  agrade  tomadlo. 


que  la  daréis. 


Juan. 

Duque 

Juan. 


Pues  la  niego. 


¡Oh,  meu  Deus! 


Vamos  claro. 
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Duque.    ¡Á  mí,  á  un  Duque  de  Viseo!... 
¿Y  no  tembrais? 

JuA^.  Señor  guapo, 

es  que  si  no  os  vais  al  punto, 
os  tendré  que  echar  á  palos. 

Duque.     (cambiando  de  tono.) 

Basta;  tanto  comprimento... 
Yo  soy  muy  fino,  y  me  marcho. 

(Se  dirige  á  su  cuaito.) 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  GIL,  apresuradamente  por  el  fondo, 
Gil.  (Á  D.  Juan.) 

Á  ver  si  tomas  soleta 
ó  te  escondes. 

Juan.  ¿Qué  ha  pasado? 

Gil.       No  ha  pasado,  va  á  pasar. 
El  demonio  del  hermano 
se  empeñó  en  ver  al  tutor; 
yo  me  opuse;  los  criados 
llegan,  avisan,  se  ven, 
se  hablan,  y  tira  el  diablo 
de  la  manta...  Hasta  en  la  calle 
la  ronda  vigila. 

JuAx.  ¡Malo! 

Gil.  Escóndete. 

DuQLE.  (¡Deus,  qué  escucho! 

Juan.      Sabiendo  que  dentro  estamos, 
de  nada  sirve  escondernos, 
pues  registrarán  los  cuartos. 
Lo  mejor  es  por  la  puerta 
salir  con  espada  en  mano. 

Sigúeme.  (Desenvaina.) 

Gil.       (id.)        Dios  nos  ayude. 
Juan.      Á  cogerlos  descuidados, 

y  del  ímpetu  primero, 

afuera. 

Gil.  ¡ó  al  otro  barrio! 
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ESCENA  XXI. 

El  DUQUE,  solo. 

Aun  no  vuelvo  ds  mi  asombro. 
¿Qué  gente  es  esta?  ¡Bellacos! 
Y  eu  cheguei  á  consentir... 
hora  voy  á  castigarlos. 

(Ruido  de  espadas  dentro.) 

Paréceme  que  se  baten... 
Pois  por  lo  visto  allá  abajo 
no  hago  falta;  aquí  me  quedo 
para  guardar  este  paso, 

ESCENA  XXII. 

El  DUQUE,  DONA  LUZ,  BEREMUNDA. 
Música  ea  la  orquesta. 

Luz.       ¿Qué  ruido  es  ese? 
Duque.  Señora, 

que  se  ha  descubierto  un  chasco, 

esto  es,  una  diabluría... 

(Voces  y  ruido  de  espadas  más  fuerte.) 

Luz.       Se  baten...  id  á  calmarlos. 
Duque.    E  muito  mellor  deixar 

que  se  desfoguen. 
Voces.    (Dentro.)  ¡Villano! 

¡Atrás!  ¡Soy  muerto! 
Luz.  Ese  grito... 

Duque.    ¡Mírime  á  mí  que  templado! 

Al  que  entre  aquí... 

ESCENA  XXIÍI. 

DICHOS,  D.  JUAN  y  GIL,  que  vienen  huyendo. 


Gil.  ¡Escapa  pronto! 

Herido  cayó  el  hermano 
ó  muerto. 
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¡Cielo! 

(Se  desmaya  en  brazos  de  Beremunda  que  la  retira 
por  la  izquierda,) 

(Saliendo.)  ¡Reniego!... 

(Qup  ha  mirado  por  el  balcón.) 

Por  la  escalera  se  ha  entrado 
la  ronda,  la  calle  está 
libre...  Podemos  de  un  salto 
burlar  á  los  que  nos  siguen. 
Mi  acero  llevo  manchado 
con  tu  sangre  generosa! 
¡Adiós  para  siempre! 

(Empujándolo  al  balcón.)  ¡VamOS! 
(D.  Juan  y  Gil  saltan  por  el  balcón  al  mismo  tiempo 
que  salen  por  el  fondo  el  Correg^idor,   BeUran  y  la 
ronda,  con  las  espadas  desnudas.) 

ESCENA  XXIV. 

El  DUQUE,  CORREGIDOR,  BELTRAN,  la  ronda. 

Cor.       ¡Por  aquí! 

BeLT.        (Se  dirig'e  con  otros  al  balcón.) 

¡Por  el  balcón! 
Cor.      Corred  otros  por  abajo. 

(Varios  de  la  ronda  se  van  por  el  fondo  precipita- 
damente.) 
Cor.         (ai  Duque.) 

¿Le  habéis  dejado  salir? 

Duque.     (Con  fanfarronería.) 

Les  miré,  la  espada  en  alto, 
les  grité  forte,  y  al  verme 
tan  feroche,  se  han  marchado... 
¡Si  no  se  escapan  tan  pronto 
os  dois  morren  á  mis  manos! 


Luz. 

Juan. 
Gil. 

Juan 
Gil. 


FIN  DKL    ACTO  PRLMEHO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


La  escena  forma  una  plazoleta  con  árboles  situada  de- 
lante de  una  granja  que  estará  á  la  izquierda  del  ac- 
tor.— En  el  fondo,  y  perdiéndose  en  el  horizonte, 
una  viña.  Á  la  derecha  asientos  rústicos  entre  los 
árboles,  lo  mismo  que  delante  de  la  puerta  de  la 
granja,  la  cual  tendrá  un  cobertizo.  Varios  aldeanos 
acaban  de  adornar  con  flores  y  enramadas  la  fa- 
chada de  la  granja. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  GENERAL,  después  BLANCA . 
MUSICA. 

Al  alzarse  el  telón  salea  por  el  fondo  aldeanos  con  flores  ,  pan- 
deros y  guitarras. 

Coro.  Despierta,  serrana, 

la  luz  de  la  aurora 
los  campos  colora 
de  alegre  matiz. 
Guitarras,  panderos, 
te  cantan  amores, 
y  exhalan  las  flores 
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su  aroma  por  tí. 


(Sale  Blanca  de  la  granja.) 


Blanca. 


Mil  gracias,  amigos, 
es  hoy  un  gran  dia. 
Tú  cumples  los  años, 
que  Dios  te  bendiga. 
iGracias! 


GORO. 


Blanca. 

Coro. 

Blanca. 


i  Viva! 


Gracias 


os  da  el  alma  mia. 


ESCENA  lí. 


dichos,  JUAN  y  GIL,  en  traje  de  labradores,  salen  cada  uno 
por  su  lado  apresuradamente  con  un  ramo  que  ofrecen  á  Blanca. 

Juan  y  Gil.  Aquí  tienes  un  ramo  de  flores 


que  en  la  huerta  cogí; 
bien  merecen  tocar  sus  colores 

tu  bella  nariz. 
Aunque  más  de  un  pinchazo  en  la  mano 

al  cogerlo  me  di, 
cada  vez  que  pensaba  en  tus  ojos 
me  echaba  á  reir. 

(Blanca  cog-e  los  dos  ramos  y  solamente  da  las  gra- 
cias á  Juan,) 


Blanca. 
Gil. 


Mil  gracias. 


(Como  siempre, 


las  gracias  para  él.) 


Blanca. 


(Á  los  aldeanos.) 

Hoy  es  fiesta  en  la  granja, 
cantar,  bailar  podéis. 


(Besando  las  flores.) 

íQué  ramo  tan  bonito! 


Gil. 

Blanca. 
Gil. 


No,  el  de  Juan. 
(Solo  le  gusta  á  ella 
lo  de  aquel  perillán.) 


Á  UN  TIEMPO. 


Ju.iN,  Gil  y  Coro. 

Ya  que  tu  cara,  niña, 
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,  es  como  el  sol 

que  borda  la  campiña 
de  mágico  arrebol, 
brille  en  tus  ojos  negros 
la  llama  del  amor. 
¡Alza,  serrana,  dale, 
y  mueve  con  primor 
ese  cuerpecito 
que  me  tiene  frito 
y  me  hace  temblar. 
¡Viva  tu  salero 
y  ese  retrechero 
medito  de  andar! 
Ole,  niña  mia, 
dame  de  la  sal 
que  va  derramando 
ese  delantal. 

Blanca.         La  paz  del  alma  pura 
es  como  el  sol, 
la  densa  noche  os  cura 
disipa  su  arrebol. 
Cuando  brilla  en  los  ojos 
la  llama  de  1  amor, 
la  vida  es  muy  hermosa, 
más  bello  y  seductor 
el  dulce  mareo 
de  algún  galanteo 
que  turba  la  paz. 
¡Viva  la  alegría 
que  en  el  alma  mia 
siento  palpitar! 
Pero  que  ninguno 
me  pida  la  sal 
que  va  derramando 
este  delantal. 
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ESCENA  IIL 

DICHOS,  RAMIRO,  que  sale  de  la  granja. 
HABLADO. 

Ram.      ¡Hola!  Celebrando  están 
tus  días  los  labradores. 
Blanca.  Padre,  ved  qué  lindas  flores 
hoy  me  ha  regalado  Juan. 
Exhalan  si  las  aspiras 
grato  aroma. 
Gil  .       (Á  Blanca.)     Yo  te  alabo, 
mas  no  son  moco  de  pavo 
las  mias,  si  bien  las  miras. 
Blanca  .  Este  Gil  es  envidioso, 


de  todo  ha  de  murmurar. 
Juan.      No  se  le  puede  aguantar. 
Gil.       Á  mí? 
Juan,  ¡Envidioso! 
Todos.  ¡Envidioso! 
Ram.      No  con  saña  tan  notoria 

le  acoséis. 
Juan.  No  por  mi  fe; 

Gil  es  bueno... 
Gil.  ¡Ya  se  ve! 

Juan.      Para  tirar  de  una  noria. 

(Todos  se  rien  ) 

Gil.       ¡Mira,  Juan;  me  van  cargando 

tus  bromitas! 
Juan.  Ten  paciencia. 

Ram.      Termine  ya  la  pendencia. 


(Á  los  Aldeanos.) 

—Amigos,  estoy  pensando 
cómo  agradecer  mejor 
vuestra  leal  solicitud; 
recibid  mi  gratitud 
por  tan  singular  honor. 
Hoy  del  trabajo  os  relevo, 
y  á  todos  pago  el  jornal 
por  entero,  es  natural. 


-SO- 


CORO.    Vivid  mil  años. 

Ram.  Me  atrevo 

también  á  recomendar 
en  la  fiesta  el  mayor  tino; 
deseo  que  corra  el  vino, 
mas  con  tiento.  ¡Ea!  ¡Á  bailar! 

(Se  van  los  aldeanos.) 

ESCENA  IV. 


DICHOS,  menos  el  CORO. 


Ram.      ¿Á  vosotros  os  va  bien 
en  mi  casa? 

Juan.  Sí  señor. 

Más  honrado  labrador 

no  hay  en  cuanta  tierra  ven 

los  ojos  á  la  redonda; 

y  á  la  experiencia  me  ciño, 

que  á  vuestro  tierno  cariño 

no  hay  pena  que  se  le  esconda. 

Ram.      Honrada  casa  heredé 
frontera  de  Portugal, 
y  un  año  bien,  otro  mal, 
aquí  mi  vida  pasé. 
Para  calmar  los  enojos 
de  mi  viudez,  dióme  el  cielo 
esta  hija,  que  es  mi  consuelo 
y  la  niña  de  mis  ojos. 
Errantes  y  fugitivos 
llegásteis  los  dos  aquí, 
de  par  en  par  os  abrí 
las  puertas,  sin  más  motivos. 
Quien  sois  no  quise  indagar, 
me  demandásteis  trabajo, 
y  echando  por  el  atajo 
di  á  los  dos  que  trabajar. 

Juan.      Á  vuestras  bondades  quiero 
confesar  que  me  rendí. 

Bí-A>CA.  Tampoco  tendrán  de  mí 

queja  alguna  á  lo  que  infiero... 
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Juan.      No,  mi  lengua  lo  confiesa... 

Blanca  .  Siempre  les  puso  mi  afán 
la  miel  más  rica  en  el  pan 
y  el  pan  más  blanco  en  la  mesa. 
Y  con  placer  infinito 
decia  al  ver  á  los  dos: 
—¡Así  los  bendiga  Dios 
como  tienen  apetito! 

Ram.      Estas  enramadas  ved. 

Hoy,  por  ser  tu  cumpleaños, 
con  mil  adornos  extraños 
te  festeja  esa  pared. 
Cuanto  en  torno  ves,  confio 
que  gozo  te  viene  á  dar; 
ven  lo  que  falta  á  arreglar 
para  la  fiesta,  amor  mió. 

(Los  dos  entran  en  la  granja.) 

ESCENA  V. 

JUAN,  GIL. 
Gil.         (siguiendo  con  la  vista  á  Blanca.) 

Pobre  paloma  sin  hiél, 
ponte  tus  galas  mas  lindas, 
y  si  el  gabilan  te  acecha 
no  salgas  de  la  campiña. 

Juan.      Compasivo  estás. 

Gil.  Yo  tengo 

el  alma  muy  compasiva, 
sobre  todo  con  las  pobres 
mujeres,  que  Dios  bendiga. 

Juan.      Gil,  mucho  te  gusta  Blanca. 

Gil.       Me  gusta,  y  me  gustarla 
mucho  más  si  ella  gustosa 
á  mi  gusto  diera  oidas, 
gustando  los  dos  á  un  tiempo 
dulce  y  regustosa  vida. 
Mas  pues  su  gusto  y  el  mió 
hoy  á  su  gusto  no  caminan, 
y  en  cambio  le  gustas  tú, 
¡está  mi  gusto  que  trina! 
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ESCENA  VI. 

Los  MISMOS,  RAMIRO. 

Raj-'.      Gil,  mientras  que  allá  festejan 

con  tanto  amor  á  mi  hija, 

me  ocurre  im  buen  pensamiento. 
Gil.       ¿Un  buen  pensamiento?  ¡Atiza! 

(Verás  lo  que  se  le  ocurre.)  (Ap.  á  Juan.) 

¿Yes?... 

Ram.  Que  guardes  tú  la  viña, 

porque  hoy  á  todos  licencia 

dio  Blanca  por  ser  sus  dias. 
Gil.       Á  todos  ménos  á  mí. 
Ram.      Vé  á  buscar  la  carabina 

que  está  detrás  del  escaño, 

y  sin  descanso  vigila. 
Gil.       Que  vaya  Juan,  yo  estoy  malo. 
Ram.      No  puede,  lo  necesita 

mi  Blanca  para  bailar 

en  la  fiesta. 
Gil.  ¡Voto  á  cribas! 

que  yo  bailaré  con  ella 

habas  verdes,  seguidillas, 

bolero,  fandango,  jota... 
Ram.      Gil,  eso  no  es  cuenta  mia. 

Ella  me  ha  dicho  «con  Juan,» 

conque  guarda  tú  la  viña. 

( Ruido  y  voces  dentro  por  la  derecha.) 

Una  voz.  Para,  para. 

Otra.  El  coche  vuelca. 

Otras.  ¡Jesús! 

Ram.  Alguna  caida. 

Gente  es  que  va  á  Portugal. 
Voces.    (Dentro.)  ¡Socorre! 
Ram.  ¿Quién  no  auxilia 

á  los  que  socorro  piden? 

(Desaparecen  Ramiro  y  Juan.) 
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ESCENA  YII. 

GIL,  después  JUAN,  con  DONA  LUZ,  desmayada. 

Gil.       Mi  suerte  está  decidida. 

Si  Blanca  no  me  hace  caso, 
me  pego  contra  una  esquina. 
Todo  me  sale  al  revés. 
¿Á  qué  aguardo  mas  desdichas? 
El  que  nació  para  ochavo 
no  llega  á  cuarto  en  su  vida. 

Juan.        (sentando  á  Doña  Lnz  en  un  banco  de   piedra  á  la 
derecha.) 

Reposad  aquí,  señora. 
Volved  en  vos...  ¿Mas  qué  miran 
mis  ojos?  ¡Luz! 
Gil.       (Acercándose.)     ¿Luz  ha  dicho? 
¡San  Garalampio,  la  misma! 

Luz.         (Volviendo  en  sí.) 

¿Dónde  estoy? 
Juan.  ¡Aquí,  en  mis  brazos, 

dueño  mío!...  Ven,  respira, 

que  pendiente  de  la  tuya 

como  siempre  está  mi  vida. 
Luz.      Esa  voz...  ¿Sois  vos,  don  Juan, 

y  en  ese  traje? 
Juan.  Desdichas 

de  amor  que  no  ignoras  tú, 

á  disfrazarme  me  obli¿an. 
Luz.      Huye,  que  tú  eres  la  causa 

de  mí  luto  y  mi  agonía. 
Juan.      ¿Á  dónde  vas? 
Luz.  Á  Viseo, 

do  me  llevan  en  sus  iras 

tristezas  de  un  muerto  hermano. 
Juan.      Á  casarte:  no  más  finjas. 

Sin  duda  que  el  portugués 

te  acompaña. 

Cor.         (Saliendo  con  el  Duque.)  ¿Y  mí  pupíla? 

Luz.        Ellos  son.  (Se  deja  caer  en  los  brazos  de  D,  Juan.) 

Juan.  ¿Eh? 
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Luz.      (Ap.  áJuan.)  Disímula. 

Gil.       Á  que  el  desmayo  es  mentira, 

y  por  caer  en  sus  brazos 

es  toda  esa  pantomima? 

ESCENA  YIII. 

DICHAS,  CORREGmOR,  DUQUE,  BEREMUNDA,  RAMIRO  y  cua- 
tro alguaciles. 

Cor.      Llevémosla  á  descansar. 

(juan  ayudado  de  los  alguaciles  y  de  Beremunda 
conducen  á  Luz  á  la  granja.  El  Corregidor  los  sigue.) 

Ram.      En  tanto  que  ella  se  alivia 

y  se  compone  el  carruaje, 

de  asilo  mi  casa  os- sirva. 
Duque.   Muito  gañas,  labrador. 

¿Coñeces  mi  gerarquia? 
Ram.      Yo  os  sirvo  sin  conoceros. 
Duque.    Mi  nobreza  es  muito  antiga. 

Eu  só  don  Cesar  de  Acuña 

Laranjeira  Portamira 

Santarem  Veira  Saldaña 

Pimentel  Ribeiro  Vila 

Castro  Serpa  Pinto... 
Ram.  Basta, 

que  ignoro  si  habrá  cabida 

aquí  para  tanta  gente, 

más  pasen  sus  señorías. 

(E  tran  en  la  granja,  el  Duque  primero  conto- 
neándose.) 

ESCENA  IX. 

GIL,  luego  D.  JU4N. 

Gil.       ¡Con  que  doña  Luz!  Empieza 
otra  vez  la  tremolina; 
mucho  me  temo  que  á  Juan 
le  salga  cara  la  dicha... 

Juan.        (Muy  alegre.) 

¡Gil,  la  he  tenido  en  mis  brazos! 
Gil.       ¿y  la  has  sacado  de  pila? 
Juan.      Soy  dichoso  en  este  instante. 
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Gil.       Ya  te  lo  dirán  de  misas. 
Juan.      Fiebre  de  amor  me  devora. 
Gil.       Es  una  fiebre  maligna. 

¿Quieres  acertar  de  veras? 

Pues  escapemos  aprisa. 
Juan.      ¡Huir,  cuando  el  bien  que  adoro 

con  su  posesión  me  brinda! 
Gil.       Si  el  señor  Corregidor 

nos  echa  la  vista  encima, 

al  decir  su  único  hijo, 

¡crac!  nos  curan  las  anginas. 
Juan.      Gente  viene. 
Gil.       (Yéndose  por  el  fondo.)  Me  escabullo. 

(Salen  doña  Luz  y  Blanca,  Juan  entra  en  la  granja 
después  de  saludarlas.) 

Blanca   Adiós,  Juan. 

Luz.         (Que  observa  á  Blanca.)  (MuchO  le  mira.) 

ESCENA  X. 


DONA  LUZ  y  BLANCA. 


Luz.       Decidme,  ese  labrador 
que  tan  gallardo  parece, 
¿sabéis  quién  es?  (Enmudece; 
sin  duda  le  tiene  amor.) 
Vamos,  responded. 

Blanca .  Señora, 
si  os  he  de  decir  verdad, 
yo  ni  por  curiosidad 
le  he  preguntado  hasta  ahora. . 

Luz.       Por  lo  que  calláis  sospecho, 
mirando  esa  turbación, 
que  sentis  el  corazón 
intranquilo  en  vuestro  pecho. 

Blanca.  Es  cierto. 

Luz  Pues  eso,  niña, 

se  llama  amor. 

Blanca.  ¿Amor? 

Luz.  Sí. 

Blanca.  Yo  nunca  le  conocí. 

Luz.       Bajo  la  tosca  basquiña, 

de  su  imperio  haciendo  gala, 
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también  su  ponzoña  vierte. 
Blamca.  ¿y  es  enfermedad? 
Luz.  De  muerte. 

Blanca  .  ¿Con  qué  es  decir  que  estoy  mala? 
¡Protéjame  San  Antonio! 
Más  para  tantos  dolores 
habrá  médicos  de  amores... 
¿cuál  es  el  mió? 

(El  demonio.) 
¿Pero  qué  cosa  amor  es, 
cuando  yo  un  bien  le  juzgaba, 
sin  ver  que  la  muerte  daba? 
Escúchame. 

Decid  pues. 


Luz. 
Blanca . 


Luz. 
Blanca. 


*  MUSICA. 

L¥Z.         Un  deseo  de  gozar, 

un  recuerdo  encantador, 
un  continuo  suspirar, 
una  dicha  y  un  dolor... 
Esto  es  amor. 
Blanca.  Pues  eso  mismo 

es  lo  que  siento  yo. 
Luz.         En  la  mente  un  loco  afán; 
en  el  alma  una  ilusión; 
un  eterno  imaginar, 
una  viva  agitación  .. 
Esto  es  amor. 
Blanca.  Pues  todo  eso 

es  lo  que  siento  yo. 


Luz.  Ay,  pobre  aldeana, 

me  das  compasión, 
porque  es  un  tormento 
muy  grande  el  amor. 

Blanca  .        Pues  ese  tormento 
no  lo  siento  yo. 
¿Y  quién  esta  llama, 
señora,  encendió? 

Luz.  Palabras  que  el  viento 
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quizá  se  llevó. 

¿Su  lengua  te  ha  dicho?:. 
Blanca  .        Él  nunca  me  habló. 
Luz  ¿Lisonjas  acaso?... 

Blanca.  Tampoco. 
Luz.  (Mejor.) 

Escucha  un  consejo: 

guarda  tu  pasión; 

no  la  sepa  nunca 

ese  labrador. 
Bla?íca  .        Á  mí  no  me  importa 

que  sepa  mi  amor, 

que  es  bueno  y  discreto 

ese  labrador. 
Luz.  Amar  es  sufrir. 

Blanca  .  Amor  es  un  bien. 
Luz .  Amor  es  infierno. 

Blanca.        Y  un  cielo  también. 


Á  UN  TIEMPO. 


Blanca.        (El  rayo  de  la  luna 

que  tiembla  en  la  laguna, 
retrata  de  mi  amante 
el  lánguido  mirar. 
Su  aliento  es  el  romero, 
sus  ojos  el  lucero 
que  viene  á  la  mañana 
mi  sueño  á  despertar. 

Luz.  Su  dicha  me  da  celos, 

y  sienten  mis  desvelos 
que  puede  la  aldeana 
llegarle  á  enamorar. 
Horrible  es  mi  destino, 
pues  siempre  en  mi  camina 
la  dicha  que  ambiciono 
me  vienen  á  robar.) 


HABLADO. 


Luz .       ¿Es  decir  que  estás  dispuesta 
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á  declarar  tu  pasión? 

BLA^'CA .  Señora,  esta  inclinación 

no  sabéis  lo  que  me  cuesta. 
Vos  decis  que  no  es  un  bien 
amar,  que  es  suplicio  eterno, 
que  es  para  el  alma  un  infierno, 
cuando  es  para  mí  un  edén. 

Luz ,       Hoy  tu  amante  desvario 
goza  su  primer  abril; 
pronto  con  paso  sutil 
llegará  el  invierno  frió; 
y  buscarás  dolorida, 
seco,  helado  el  corazón, 
en  tu  pecho  algún  rincón 
en  donde  esconder  la  vida 
que  se  escapa  sin  querer, 
entre  suspiros  de  amores, 
como  el  viento  entre  las  flores 
se  va  para  no  volver. 

Blaí¿ca.  Si  de  la  vida  la  esencia 
con  el  amor  se  evapora, 
yo  la  guardaré,  señora, 
como  guardo  mi  inocencia. 
Feliz  vivo  en  mi  montaña, 
nadie  me  puede  robar 
esta  alegria  de  amar 
ni  la  paz  que  me  acompaña. 

Luz.       ¡Nadie!  Si  á  vivir  empiezas, 
¿qué  sabes  tú? 

Blanca.  ¡Por  Dios  santo, 

donde  se  trabaja  tanto 
no  hay  lugar  para  tristezas! 
Apenas  el  sol  envia 
su  luz  que  los  montes  dora, 
despierta  la  labradora 
y  bendice  al  nuevo  dia. 
Sale  al  campo  con  orgullo, 
música  le  dan  las  fuentes, 
sus  espumas  los  torrentes 
y  los  bosques  su  murmullo. 
Leve  su  planta  resbala 
mientras  siguen  su  persona 
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ya  la  vaca  retozona 
ó  ya  la  oveja  que  bala. 
Recoge  en  los  prados  bellos 
las  espigas  con  donaire, 
y  azota  su  rostro  el  aire 
que  juega  con  sus  cabellos. 
Y  cuando  las  doce  da 
la  campana  de  la  aldea, 
gozo  es  ver  lo  que  recrea 
la  mesa  que  puesta  está. 
La  tabla  de  fuerte  pino 
ostenta  blanco  mantel, 
y  yo  coloco  sobre  él 
dos  sendos  jarros  de  vino. 
Saco  pan  que  al  borno  dan 
estos  dedos  pecadores, 
y  dicen  los  labradores 
que  es  muy  esquisito  el  pan. 
Dando  gusto  á  la  nariz 
salen,  tras  la  rica  olla, 
la  bien  sazonada  polla 
y  la  olorosa  perdiz. 
Si  la  plática  desmaya, 
crece  de  nuevo  !a  bulla 
mientras  que  el  mastin  abulia 
y  el  gato  impaciente  maya. 
Se  vuelve  al  trabajo  luego, 
viene  la  noche,  se  cena, 
y  el  cansancio,  no  la  pena, 
reclama  sueño  y  sosiego; 
y  es  tan  profundo,  señora, 
el  sopor  del  cuerpo  en  calma, 
que  pasa  de  un  sueño  el  alma 
desde  el  ocaso  á  la  aurora. 

Luz.       Envidia  ese  cuadro  da, 

mas  los  engaños  del  mundo 
en  tu  retiro  profundo 
vienen  cercándote  ya. 

Blanca.  ;Los  engaños? 

Luz.  Oye,  pues, 

ese  gentil  labrador 
es  solo  un  engañador. 
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Blanca 
Luz. 


Blanca . 
Luz. 


Blanca. 


Luz. 


que  aquí,  por  propio  interés, 
nombre  y  calidad  fingiendo... 
¿Es  posible? 

Yo  lo  digo, 
que  soy  á  fe  buen  testigo 
de  lo  que  estoy  refiriendo. 
¿Pues  quién  es? 

Un  caballero 
de  casa  muy  principal, 
que  por  un  lance  fatal 
le  importa  ocultarse. 

Infiero 
mi  desdicha  desde  ahora! 
¿Cómo,  ya  arrugas  el  ceño? 
Hoy  no  pasarás  de  un  sueño 
desde  el  ocaso  á  la  aurora,  (váse. ) 


ESCENA  XI. 

blanca,  sola. 

¡Caballero  el  labrador! 
¿Y  cómo  eso  puede  ser? 
¿Cómo?  Siendo  yo  mujer 
bisoña  en  cosas  de  amor. 
Ahora  caigo  en  su  mania 
de  recatarse  de  mí; 
sin  duda  el  disfraz  que  aqití 
encubriera  su  porfía, 
quiso  que  nos  igualara, 
y  esta  igualdad  pretendida 
de  una  sospecha  atrevida 
es  la  consecuencia  clara: 
calló  el  nombre,  y  no  el  amor, 
que  harto  me  lo  dió  á  entender; 
luego  quiso  conocer 
si  le  amaba  labrador. 
Luego  por  mí  faé  el  disfraz, 
luego  se  oculta  por  mí, 
luego  me  idolatra,  sí... 
—Alto,  pensamiento  audaz, 
que  ya  corres  más  que  el  viento; 
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—  so  - 

no  haga  yo  de  esta  manera 
las  cuentas  de  la  lechera 
con  tan  frágil  fundamento. 
Yo  quiero  hacerle  entender 
que  algo  sé  callando  el  todo, 
y  veremos  de  este  modo 
si  se  me  da  á  conocer. 

ESCENA  XII. 


BLANCA,  DUQUE,  D.  JUAN. 

Blanoa  se  retira  hacia  la  derecha,  y  el  Duque  y  D.  Juan  hablan 
en  segundo  término. 

Duque.    Olle  para  á  repariga, 

eu  ya  la  fize  entender 

con  un  guiño  que  en  meu  peito 

aquele  rostro  grahei. 

Eu  cá  so  asin,  meu  amigo, 

en  donde  hay  una  muller, 
•  sin  remedio  la  conquisto 

en  un  decir  santí-amen. 
J[  AN.      (Lo  que  este  va  á  conquistar, 

va  á  ser  algún  puntapié.) 

¿Mas  y  la  viajera? 
DvQCE.  ¡Chito! 

Que  non  chegará  á  saber... 

Mais  por  si  acaso  ando  alerta, 

quiero  que  tú  por  mí  des 

o  primer  avance. 
Juan.  ¿Cómo? 
Duque.    Dila  que  un  fidalgo,  pues, 

un  duque  tan  soberano 

como  es  en  Lisboa  o  rey, 

está  enamorado  de  ella, 

y  solo  espera  saber 

el  sí,  la  hora  y  el  sitio 

para  arrojarse  á  sus  pes. 
Juan.      (Porque  de  mí  no  sospeche, 
fingiré  que  hablo  por  él, 
mientras  ia  ocasión  aguardo 
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de  ver  á  Luz.) 

i)üQLE.  Chega,  pues, 

eu  me  escondo,  y  si  presisa 
miña  presencia,  saldré. 

Juan.  Bueno. 

Duque.  Desde  allí  te  escucho. 

¡Diplomasía! 

(Se  esconde  detrás  de  los  árboles.) 

ESCENA  XIIL 

BLANCA,  D.  JUAN.  El  DUQUE  oculto. 

Juan.        (Acercándose  á  ella.)  ¡BlaUCa! 
Blanca  .  (Levantándose  .)  ¡Él! 

(Un  hidalgo  en  ese  traje... 

¡quién  lo  habia  de  creer!) 
JüAN.      Bellísima  labradora; 

Blanca  que  tan  blanca  es 

como  en  el  nombre  en  el  alma, 

si  blanco  me  vais  á  hacer 

de  vuestro  rigor,  en  blanco 

mis  palabras  dejaré. 
Bí.ANCA.  Si  hablar  verdad  determina, 

no  seré  ingrata  con  él, 

por  más  que  á  veces  lo  blanco 

negro  se  suele  volver. 

Negra  es  la  sombra  que  esconde 

al  homicida  cruel; 

negra  es  el  alma  que  niega 

su  calidad  y  su  fe; 

negra  es  la  intención  que  oculta 

quien  no  se  declara  bien. 

Juan.  (Sorprendido) 

(¿Qi-ié  quiere  decir  con  esto? 
•    Si  sospechará...  ¿Por  qué? 

¡Bah!  Sigamos  el  humor 

al  Duque.)  Habéis  de  saber, 

Blanca  hermosa... 
Blanca.  ¿Vuelta  al  blanco? 

Lo  negro  os  recordaré. 
JfeAN.      Pues  válgate  por  lo  negro. 


que  lo  negro  me  está  bien. 
—Blanca,  un  hidalgo  que  es  negro 
por  lo  desdichado  que  es, 
con  su  negra  suerte  quiere 
Tuesíra  suerte  ennegrecer. 
Si  negra  intención  abriga 
decíroslo  no  sabré; 
pero  afirma  que  os  adora, 
y  que  está  oyéndonos  ved. 
Dice  que  esos  ojos  negros, 
negro  le  van  á  volver, 
y  que  tiene  el  alma  negra, 
negra  de  quereros  bien. 

Blanca.  ¿Y  es  tan  negro  lo  que  pide? 

JiAN.      Que  piadosa  le  escuchéis. 

Blanca.  ¿Á  él,  ó  á  vos? 

JüAN.  Á  raí  que  os  hablo 

en  este  instante  por  él. 

Blanca.  (Es  decir  que  se  declara... 

¡Cielos!  ¡No  me  equivoqué!... 
¡Con  qué  ingeniosa  manera 
su  pasión  me  da  á  entender!) 

Juan.      Ved  que  espera  una  sentencia 
de  esa  boca...  responded. 

Blanca,  (Para  contestar  acorde 
el  mismo  medio  usaré.) 
— Supongamos  que  sois  vos, 
pues  que  vos  habláis  por  él. 

JcAN.      No  me  disgusta  el  supuesto. 

Blanca.  Oíd  mi  respuesta. 

Joan.  Á  ver. 

Blanca  .  Caballero  que  ocultando 
el  nombre  con  interés, 
de  esta  casa  honrada  y  pobre 
traspasásteis  el  dintel; 
hidalgo  que  á  un  alma  pura 
hacéis  soñar  un  edén 
con  vuestras  dulces  palabras 
de  caramelo  y  de  miel; 
amante  ían  encubierto 
que  no  se  da  á  conocer 
ni  á  la  misma  á  quien  su  labio 


trata  de  pintar  su  fe; 
si  es  verdad  lo  que  decís, 
ya  que  dichosa  me  hacéis, 
cabahero,  hidalgo,  amante, 
Dios  os  premie  tanto  bien. 

Juan.      Más  claro,  Blanca. 

Blanca,  (con  entusiasmo. )       ¡Que  os  amo? 

Juan.        (cambiando  de  tono.) 

Es  decir,  á  él... 
Blanca,  (id  )  ¡Á  él!... 

JuA>-.      (¡Vive  Dios,  que  estoy  confuso! 

He  logrado  sorprender 

su  cariño,  y  no  quisiera 

burlar  su  Cándida  fe.) 
Blanca.  ¿Calláis? 

Juan.  No  tal,  la  alegría... 

de  oiros...  (y  el  portugués 
tal  tesoro  de  inocencia 
pretende  robar..,  ¡Pardiez, 
antes  soy  yo!) 

Blanca  ,  ¿Qi-^é  rezáis 

entre  dientes? 

Juan.  Nada;  que 

no  hay  labradora  en  Castilla 
que  se  os  pueda  parecer; 
que  mi  pasión  es  verdad, 
aunque  es  muy  alta  merced 
para  un  villano  cual  yo 
tan  hechicera  mujer. 

Blanca.  ¿No  habláis  en  nombre  del  otro? 

Juan.      ¡Ay,  es  verdad,  lo  olvidé! 

¿Quién  no  olvida  á  vuestro  lado 
todo? 

Blanca.         Mucho  prouieteis. 

Juan.      Más  he  de  cumplir. 

Blanca.  Lo  creo. 

Juan.      Soy  muy  tenaz. 

Blanca.  Ya  se  ve. 

Juan.      Dadme  esa  mano. 

Blanca  .  ¿Por  dicha 

obispo  me  vais  á  hacer 
que  da  en  la  calle  la  mano 


—  U  - 


para  que  la  besen? 
Juan.  ¡Pues! 

Dios  manda  dar  á  los  pobres 

consuelo. 
Blanca  ,  ¿Sois  pobre? 

Juan.  Ved: 

un  caudal  tengo  de  amor, 

y  aunque  avaro  suelo  ser, 

si  me  quitan  la  esperanza 

á  mendigar  me  echaré. 
Blanca.  No  os  quiero  tan  miserable. 
Juan.      Pues  sed  vos  ménos  cruel 

y  dad  limosna  de  mano. 
Blanca.  Por  caridad  la  daré, 

(Le  toma  la  mano  D.  Joan.) 

Juan.      Dios  os  lo  pague.  Ahora  el  beso. 

(Besándosela.) 

Blanca.  ¿Besáis,  por  cuenta  de  quién? 

Juan.  Por  cuenta  del  que  os  adora. 

Blanca.  ¿Es  decir,  por  él?... 
Juan.  ¡Por  él! 

ESCENA  XIY.  ^ 

DICHOS,  DOÑA  LUZ,  que  sale  de  la  granja.  El  DUQUE  desde 
el  fondo. 

Luz.       ¡Besando  la  mano  á  Blanca!... 
Cierta  mi  desdicha  es. 

Blanca.   Nos  han  visto.  (Desaparece  por  el  fondo.) 

Duque.  Ella  se  va:.. 

Eu  seus  pasos  seguirei. 
¡Pobre  paloma!  Va  herida 
nocorazao...  ¡Miña  es! 

(Váse  detrás  de  Blanca  precipitadamente.) 

ESCENA  XV. 

DOÑA  LUZ,  D.  JUAN. 

Luz  .         (Muy  incomodada  y  sin  dejar  hablar  á  D.  Juan,  que 
lo  intenta  varias  veces.) 

¿Es  esta,  traidor  amante, 
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tu  promesa  manifiesta? 
¿tu  loca  pasión  es  esta, 
ingrato,  falso,  inconstante? 
¿Y  aquella  fe  prometida 
y  tanto  mostrar  el  alma 
que  á  mí  me  robó  la  calma 
y  á  otro  le  costó  la  vida? 
¿Y  aquel  continuo  gemir, 
y  aquel  eterno  rondar, 
y  de  dia  suspirar, 
y  de  noche  no  dormir? 
—  Eres  veleta  que  muda, 
eres  arena  en  cambiar 
cada  instante  de  lugar; 
.  catecismo  de  la  duda, 
sin  brújula  navegante, 
sombra  que  engaña  á  la  gente, 
y  luna  que  está  en  creciente 
tan  pronto  como  en  menguante. 
— Es  tu  firmeza  que  fragua 
mentiras  con  tal  donaire, 
la  de  la  pluma  en  el  aire, 
la  del  letrero  en  el  agua. 
— ¡Que  mudas  traje  presumo 
como  la  fe;  ¿qué  mas  quieres 
cuando  á  un  mismo  tiempo  eres 
pluma,  arena,  sombra  y  humo? 

JüAíí.  ¿Acabaste? 

Luz.  No  acabé. 

Juan.      ¿Qué  pretendes? 

Luz.  Castigar 

tu  traición;  no  has  de  lograr 
tu  intento. 

Juan.  Pero  óyeme. 

Luz.       ¡Hola!  aquí,  Corregidor,  (Llamando.) 
Duque,  acudid  todos  luego, 
que  hoy  á  la  justicia  entrego 
de  mi  hermano  el  matador. 

Juan.  Atiende. 

Luz.  ¿Quién  no  se  ufana 

de  esta  victoria? 
Juan-  Te  pido... 
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Luz  .       Para  mí  Juan  perdido, 

y  para  la  otra  Juan  gana. 
JuAT<.      Si  hablé  de  amor,  te  confieso 

que  no  le  hablé  para  mí, 

sino  para  otro. 
Luz.  Pues  di, 

¿fué  también  para  otro  el  beso? 

— Tu  boca  en  vano  me  ruega, 

que  la  ley  se  satisfaga, 

y  sé  á  lo  ménos  Juan  paga, 

ya  que  fuiste  Juan  de  pega,  (váse.) 
Juan.      Se  va...  si  no  la  contengo 

va  á  ser  causa  de  mi  muerte.  (La  sigue.) 


ESCENA  IVL 

GIL,  con  escopeta. 

Gll.       Pues  adelanto  de  suerte, 
que  nuevo  destino  tengo. 
Cultivé  en  esa  campiña 
calabazas  y  lentejas, 
luego  fui  guarda  de  ovejas, 
y  ahora  guarda  de  la  viña. 
Hasta  que  llenen  las  cubas, 
vigilar  es  mi  deber; 
temo  que  el  guarda  va  á  ser 
el  que  se  coma  las  uvas. 

ESCENA  xvn. 


GíL,  BLANCA. 


Blanca.  ¿Se  marchó  ya? 

Gil.  ¿Quién? 

Blanca.  Juanito» 

Gil.       (Esta  le  busca  también.) 

¡Juanito!  ¡Miren  qué  bien! 
Nadie  me  llamó  Gilito 
en  la  vida,  Blanca,  á  mí, 
tan  cierto  como  eres  bella, 
porque  en  cuestión  de  doncella 


nunca  pasé  de  Gilí. 
llí.ANCA.  Ese  Duque  portugués 

es  ya  mi  perseguidor. 
Gil.       ¿y  de  qué  te  habla? 
Bi.AiscA.  De  amor. 

Til.       Aquí  viene:  la  basquina 

busca  de  la  labradora. 
Blanca.  No  te  separes  ahora. 
Gil.       No  temas,  guardo  la  viña. 


ESCENA  XVIII. 

GIL,  BLANCA,  DUQÜE. 
MUSICA. 

Dique.     (Á  Blanca.) 

Rapariga,  no  meu  peito 
encendistes  un  volcan. 

Blanca.        Caballero,  no  tan  cerca. 

Gil..  (Yo  le  voy  á  fusilar.) 

Á  UN  TIEMPO. 

Dloi  e.         De  mi  afecto  en  proba, 
oh  rosa  de  abril, 
deixa  entre  las  miñas 
tu  mano  gentil. 
En  fogo  de  amores 
siénteme  ya  hervir, 
y  meu  corazáo 
brincos  da  por  tí. 

Gil.  (Si  tú  te  propasas 

me  parece  á  mí 
que  del  primer  brinco 
vas  hasta  Pequin. 
Por  lo  que  estoy  viendo 
y  por  lo  que  oí, 
una  de  trancazos 
se  va  á  armar  aquí.) 

Blakca  .        Á  ser  eso  cierto, 
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otro  más  gentil 
no  se  encontraría 
ni  con  un  candil. 
Mas  las  aldeanas 
que  andan  por  aquí, 
son  tan  montaraces 
como  el  jabalí. 
Duque.  Dame  tú  esa  mano. 

Blanca.  Basta.  (Huyendo  de  él.) 

Duque.  (Siguiéndola.)  La  cogí. 

(Gil  sigue  atentamente  los  movimientos  del  Duque, 
y  al  ver  que  coge  la  mano  á  Blanca,  se  mete  de 
pronto  por  medio  obligándole  á  soltarla.) 

Gil.  ¡Alerta,  am.a  mía! 

Bla>-ca.  ¿Qué  temes  por  mí? 
Gil.  Un  zorro  muy  zorro 

anda  por  aquí. 

Duque.         Vuelva  yo  esa  mano 

á  estrechar  aquí. 
Blanca.  Eso  sí  que  nones. 
Duque.         Eu  morro  por  tí. 

(sigue  detrás  de  Blanca  alrededor  de  la  escena.) 
Gil.  (Ob  servando  desde  el  fondo.) 

Cómo  la  persigue. 
Duque.  Á  mis  brazos  ven. 

Gil.  El  zorro  anda  cerca... 

Le  escarmentaré. 

(E1  Duque  alcanza  á  Blanca  en  naitad  del  escenario, 
y  al  mismo  tiempo  Gil  dispara  la  escopeta.  Al  ruido 
el  Duque  cae  en  el  suelo  creyéndose  herido.) 

Duque.  ¡Ay  de  mía!  ¿He  morto? 

Blanca.  Alzad. 

Duque.  ¿Esto  vivo? 

Á  UN  TIEMPO. 


Duque.      ¡Qué  guarda  tan  animal! 

Non  quiero  nada  con  él. 
Por  poco  en  lugar  del  zorro 
la  muerte  da  á  un  portugués. 

Blanca  .     ¡Qué  pronto  se  acobardó! 
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No  quiere  nada  con  él. 
Por  poco  siguiendo  al  zorro 
un  tiro  da  al  portugués. 
Gil.  ¡Qué  pegajoso  le  vi! 

Al  cabo  le  escarmenté.  ■] 
No  vuelve  á  picar  las  uvas  j 
en  su  vida  el  portugués. 


ESCENA  XIX. 

GIL,  solo. 
HABLADO. 

Gil  .       Buen  papel  iba  yo  á  hacer 
si  no  me  vale  la  astucia... 
Pues  bonito  genio  tengo 
para  ver  con  cara  estúpida 
que  mientras  ayuna  el  guarda 
otro  se  come  la  fruta. 

(Salen  los  Estudiantes  por  el  fondo  derecha.) 

ESCENA.  XX. 

GIL,  ESTUDIANTES,  con  flautas,  guitarra  y  pandííra. 

EsT.  i  °  Venid,  muchachos;  al  guarda 
convencerán  nuestras  súplicas. 
Ciudadano  que  esta  viña 
amparas  de  gente  estulta, 
nos  que  hácia  aquí  declinamos 
declinando  la  faz  mustia 
por  el  cansancio  y  el  hambre, 
pues  no  hemos  podido  nunca 
declinar  el  vocativo 
care,  ni  en  coro  ni  en  cura, 
nos  humildes  te  rogamos... 

(Reconociendo  á  Gil  ) 

—Pero  qué  veo...  no  hay  duda... 
esa  cara...  yo  la  he  visto 
i  en  otro  cuerpo... 
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Gil.  ¡Oh  fortuna! 

;Que  sois  vosotros,  amigos! 

Mi  traje  lo  disimula, 

mas  reparad  que  soy  Gil. 
EsT.  !.°  Gil,  mi  leogua  te  saluda. 

Nuestros  brazos  te  reciban 

con  amor,  (iodos  abrazan  á  Gil.) 

Todos.  ¡Si! 

Gil.  Eso  me  gusta. 

EsT.  i°  Recuerdo  que  te  llamaban 
en  Salamanca  las  turbas 
Gilí  por  lo  afortunado 
que  fuiste  en  tus  aventuras: 
en  donde  habia  palizas, 
siempre  te  llevabas  una. 

Gil.       Yo  tuve  siempre  un  carácter 
tan  divertido... 

E:-T.  Te  adulas: 

el  divertido  era  aquel 
que  sin  enseñarte  música, 
del  primer  golpe  te  hacia 
comprender  lo  que  era  fuga. 

Gil.        Yo  jamás  volví  la  cara, 
esa  es  villana  calumnia. 

EsT.       No  te  incomodes,  Gilí. 

Gil.       En  la  postrera  aventura 
ayudé  á  Juan,  y  los  dos 
derrotamos  una  turba 
de  alguaciles,  dando  muerte 
al  hermano  de  Luz. 

EsT.  ¡Luzca 
para  vosotros  la  aurora 
del  perdón! 

Gil.  No  falta  alguna 

esperanza  de  que  Juan 
se  case  con  la  difunta, 

(Movimiento  en  los  Estudiantes.) 

es  decir,  con  la  hermanita 
del  que  mató  nuestra  furia, 
y  con  este  casamiento 
nuestro  destierro  concluya. 
EsT.  1.°  Cuenta  con  la  estudiantina 


para  todo  lo  que  ocurra. 
Disimulad  por  ahora. 
Nadie  cual  yo  disimula. 
¿Quién  dirá,  al  ver  mi  elocuencia, 
que  estoy  aun  en  ayunas? 
¿Eso  es  verdad? 

Tan  verdad, 
como  si  tú  nos  ayudas, 
un  avance  en  esa  viña 
vamos  á  dar  á  las  uvas. 
¡Pues  á  ellas!  Yo  soy  el  guarda, 
y  porque  estén  más  seguras 
vuestras  personas,  vigilo 
para  que  nadie  interrumpa 
la  obra  de  misericordia 
que  vais  á  hacer  con  las  uvas. 
Hazte  cuenta  que  ha  caido 
la  langosta. 

¿Quién  lo  duda? 

(Vánse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XXL, 

D  JUAN,  solo  por  el  fondo, 

Juan.      No  la  pudo  detener, 

tanto  los  celos  la  ofazcan. 

(Mirando  por  la  izquierda.) 

Mas  hablando  con  el  Duque 
viene  allí!  Temo  que  cumpla 
su  palabra,  ¡vive  el  cielo! 
y  mi  secreto  descubra. 

ESCENA  XXIL 

D.  JUAN,  LUZ  y  DUQUE. 

Duque.     (Que  sale  hablando   con   doña  Luz    y   sin   ver  á 
Juan.) 

Práseme  ouviros,  señora, 
ya  meu  corazao  calcula 
que  cede  vostra  altiveza 


Gil. 

EsT.  r 


Gil. 

EST. 


Gil. 


EST.  l.« 
Gil. 
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tí  Í50  lliKic  d.  Ullllda  ¡SujJllUdb. 

JLAN. 

(¿Q^ié  dice?) 

Luz. 

(Viendo  á  Juan.)  (Allí  GStá  el  traidor. 

Vllj  a  Vcilgdl  illt!.  •  .    ¡  V¿Llfc!  büll  d 

el  misiTio  tormento  horrible 

t[ue  auno  |J01  UdUsd  SLiydlj 

JJCQÜE. 

Faladj  señora. 

T  í  7 

ruca  JJltülj 

adUtíU  t[Llc  al  LU.Vt!  LLllJJd 

en  retrasar  esta  unión, 

conozco  que  he  sido  injusta. 

Duque. 

¿E  verdade? 

Luz. 

Me  arrepiento 

V  duijtíio  tjLic  Lujj  pieuiurd 

co  lifííTn  TSiiPcffn  tnafT^imAnÍA* 
ac  llaga  liUcaHU  iHdtl  lUIUlllUj 

¿lo  entendéis? 

Duque. 

¡Meo  amor  triunfa! 

¿Y  el  endiabrado  estiidante? 

Luz, 

Causa  es  mi  desventura, 

Tvnoc  cirv  mío  lo  Qnr*ac¿:i  irrk 
pUcb  o1j-1  (-[Uc  ic  dllldístí  yO 

UlU  jJUl  Ull  IlidJd  lUl  LUnd 

en  rondar  mi  casa,  haciéndome 

víctima  de  sus  locuras. 

Juan. 

^^Reprimiéndose,  j 

¡Qué  esto  escuche,  vive  Dios, 

sin  vengar  tamaña  injuria! 

Duque. 

¿Logo  me  amáis? 

T  IT 
LiLZ. 

Uh)  dUOIO. 

DUQ  UE . 

T^prpic  TTiíña? 

T  ni 

Luz . 

Ante  Dios  . 

Ju  -.N. 

(Estallando  y  presentándose.)  ¡NunCa! 

Duque . 

TÍ^nó  Á  íctA?  ;Vnvíico  ímlinríi 
¿\^Uc  c  loiu.  j  Tajase  liiiiJUid, 

que  nÍDguen  por  él  pregunta! 

¿\^U.tí  qiiUJic  cae  IdJül  dUUl  ; 

J  UAN . 

(ai  Duque.) 

Miradme  bien. 

Duque. 

¿Á  quén  busca? 

JüArí. 

Os  busco  á  vos,  y  á  esta  dama. 

y  al  infierno  que  os  coníunda... 

Yo  soy  su  amante. 

Dique. 

¡Embusteiro! 

Juan. 

Y  con  la  espada  desnuda... 

—  43  — 


Duque.  ¿Non  dice  que  gasta  espada 
un  hombre  de  baja  alcurnia? 
Menina,  venid. 

Luz.  El  brazo. 

(Van  á  salir  y  Juan  se  pone  por  delante.) 

JuA.N.      ¡Oh!  Todas  las  fuerzas  juntas 

del  infierno  son  muy  pocas 

á  libraros  de  mi  furia. 
Luz.  ¡Cielos! 

Juan.  ¡Atrás!  (Arrojándose  sobre  el  Duque.) 

Duque.  ¡Que  me  pegan! 

Cor.  (Saliendo.) 

¿Quién  grita? 
Juan.  ¡Quién  loco  está 

y  la  muerte  airado  busca! 


ESCENA  XXIII. 

DICHOS,    CORRECmOR,    BLANCA,  RARIIRO,    CORO  GENERAL 
de  aldeanos. 

MUSICA. 

CoKO.  ¡Qué  voces!  ¡Qué  escándalo! 

¡Qué  extraño  rumor! 

De  tanto  alboroto, 

¿cuál  es  la  ocasión? 
Juan.  Escúchenme  todos 

con  mucha  atención: 

de  tanto  alboroto 

la  causa  soy  yo. 
Todos.  Habla  sin  temor. 

Luz.  Temo  su  furor. 

Juan.      De  una  hermosa  postrado  á  los  pies 
todo  aquel  que  de  veras  amó, 
que  maldiga  cual  yo  á  la  mujer 
si  su  bella  esperanza  burló. 
— Á  esta  dama  mi  amor  consagré 
y  la  infame  mi  afecto  vendió. 
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(Á  Luz.)  ¿Qué  dice  ese  hombre? 

¿Le  conoces;  di? 
(Ap.)  (Su  muerte  es  segura 
si  digo  que  si.) 
Responde. 

Señor... 

yo  jamás  le  vi. 
¡Mentís,  mentis! 

De  estudiante  su  calle  rondé 
y  de  noche  la  puerta  me  abrió, 
con  mi  espada  á  su  hermano  maté 
y  un  disfraz  mi  castigo  evitó. 
— j Venga  ya  la  justicia  á  su  vez, 
que  no  quiero  vivir  sin  amor! 

Á  UN  TIEMPO. 

COR.,|DüQüE,  RaM.  y  CORO. 

Qué  loco  atrevimiento 
por  causa  de  una  ingrata, 
la  pena  que  le  mata 
no  puede  ya  ocultar. 
Bien  dice  lo  que  sufre 
de  amor  su  pecho  lierido, 
que  pague  el  atrevido 
su  crimen  sin  tardar. 

Luz.  Él  mismo  lo  confiesa 

y  á  mí  me  juzga  ingrata, 
mi  dulce  ensueño  mata 
con  ira  y  sin  piedad. 
Bien  dice  lo  que  sufre 
de  amor  su  pecho  herido, 
no  sabe  el  atrevido 
la  pena  que  me  da. 

Bla>ca.        Su  amor  fué  mi  ventura, 
mas  hoy  la  suerte  ingrata 
mi  dulce  ensueño  mata 
con  ira  y  sin  piedad. 
Bien  dice  lo  que  sufre 
de  amor  su  pecho  herido, 
no  sabe  el  atrevido 


Cor. 

Luz. 

Cor. 
Luz. 
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la pena  que  me  da. 
JuA^í.  ¡Cuál  sufre  el  alma  mia 

rigores  de  una  ingrata, 
la  pena  que  me  mata 
no  puedo  ya  ocultar! 
Quité  la  vida  á  un  hombre, 
oh  tú,  cielo  enemigo, 
reciba  su  castigo 
mi  crimen  sin  tardar. 

Prendedle  al  momento, 
que  pague  el  delito. 
(Oh  cielo!) 

Llevadme, 
pues  no  me  resisto. 
Atadle  las  manos. 

(Los  cuatro  alg'uaciles  sacan  una  cuerda  y  atan  á 
D.  Juan.) 

(Maldita  pasión!) 
(De  esta  vez  me  quedo 
libre  de  un  moscón.) 

ESCENA  XXIV. 

DICHOS,  GIL  y  los  ESTUDIANTES,  avmados  todos  de  enormes 
trancas. 

Gil.       Alto  allá,  ¿quién  ha  mandado 

de  este  joven  la  prisión? 
Cor.       Yo  en  castigo  de  la  muerte 

que  en  mi  casa  á  un  hombre  dió. 
Gil.       Compañeros,  desatadle. 

(Los  Estudiantes  desatan  á  Juan.) 

Coro.      Libre  está. 

Cor.  ¡Negra  traición! 

¿Quién  mis  órdenes  resiste? 

(Colocándose  en  medio  y  sacando  la  espada.) 

¡Por  el  rey! 

Gil.  (Dando  un  golpe  con  la  estaca.) 

¡Por  el  amor! 

(Los  Estudiantes  acometen  á  los  alguaciles,  que  hu- 
yen.) 

5 


Cor. 

Llz. 
Juan. 

Cor. 
Cor. 

Luz. 

Dlqle 
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El  que  dé  mas  estacazos 
es  quien  tiene  más  razón. 
Pagarás  tu  villania. 
Me  adelanto  á  la  ocasión. 
Camaradas,  poned  preso 
al  señor  Corregidor. 
¿Á  mí?  ^ 

A  vos. 

Atrás,  canalla. 

(Rodeándole  y  alzando  las  trancas.) 

Daos  á  prisión. 

Á  UN  TIEMPO. 

Si  el  derecho  de  una  tranca 
sobre  mí  fuerza  te  da, 
en  llegando  á  Salamanca 
mi  venganza  probarás. 
Por  mi  nombre,  de  esta  ofensa 
os  advierte  mi  furor, 
que  os  dará  su  recompensa 
el  señor  Corregidor. 
Vale  más  que  por  buena 
os  rindáis  sin  vacilar, 
pues  si  empieza  la  faena 
más  de  un  palo  os  tocará. 
Si  este  lance  os  ha  pasmado, 
consolad  vuestro  dolor, 
que  seréis  muy  bien  tratado, 
¡oh  señor  Corregidor! 


m   DEL   ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  seg-undo  acto. 


ESCENA  PRIMERA. 

>ÜAN,  GIL. 

Gil,  en  varias  ocasiones 

te  encontré  casi  cabal, 

pero  hoy  no  te  encuentro  entero... 

Estoy  partido,  es  verdad. 

¿Á  quién  diablo  se  le  ocurre 

lo  que  á  tí? 

Pues  ahí  verás. 
Pues  eso  es  tener  el  juicio 
lo  mismo  que  un  pedernal. 
Si  así  me  aconsejas,  Gil, 
Gil,  no  me  aconsejes  más, 
porque  me  das  un  remedio 
peor  que  la  enfermedad. 
¿Y  qué  vas  á  hacer? 

Seguir 

el  impulso  natural, 
defenderme  mientras  pueda 
y  hasta  sucumbir  lidiar. 
¡Cuando  recuerdo  la  escena 
en  que  la  ingrata!... 


Jl  A>'. 


Gil  . 
Gil. 

JUA>. 


Gil. 
Juan. 
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Gil.  ¡Ayayay! 
Juan.      Le  decia  al  portugués: 

«yo  te  adoro;»  ¡voto  á!... 

(Agarrándose  furioso  á  Gil.) 

Gil.       Haz  el  favor  de  tener 

las  manos  quietas,  ¿estás? 
qne  no  soy  gortiigiiés  yo 
ni  por  él  he  de  pagar. 

Juan.      ¡Hombre,  perdona,  estoy  loco! 

Gil.       Tú  lo  has  dicho...  loco...  ¡ajá! 
lo  qne  yo  quiero  que  finjas 
para  podernos  salvar. 

JüAN.     ¿Vuelves  á  la  carga? 

(liL.  Vuelvo. 
Fínjete  loco,  no  hay  más, 
por  locura  todo  pasa. 

Juan.     ¿Vamos,  te  quieres  callar? 

Gil.       El  Corregidor  es  bueno, 
y  sabiéndole  llevar... 
Qué  diablo,  si  él  tu  locura 
llega  á  creer,  cederá... 
y  mientras  siguen  la  ruta 
que  los  lleva  á  Portugal, 
volvemos  á  Salamanca 
tú  y  yo. 

Juan.  ¿A  qué  fin?  ^ 

Gil.  Á  estudiar. 

Juan.      ¿Cómo  fingir  que  estoy  loco? 

Gil.       ¡Valiente  dificultad! 

Juan.      ¿Qué  hacer  para  que  lo  crean? 

Gil.       Con  descompuesto  ademan 
te  vas  al  Corregidor, 
lo  abrazas  sin  vacilar, 
si  quieres  le  das  un  beso 
también,  y  en  seguida  das 
un  sopapo  á  doña  Luz 
creyéndola  tu  rival. 
Al  ver  esto  dirán  todos: 
«no  hay  escape,  loco  está.» 

Juan.      Y  di,  ¿no  fuera  mejor 
á  Luz  el  abrazo  dar 
y  el  bofetón  en  seguida 
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al  Corregidor? 
Gil.  No  tal. 

eso  lo  haria  cualquiera, 

aunque  á  mí  me  gusta  más. 

Gente  viene;  déjame 

el  terreno  preparar, 

y  tú  empieza  á  hacer  locuras, 

que  de  fijo  las  harás. 

(Váee  Juan.) 

ESCENA  II. 

GIL. 

Ahora  es  menester  que  yo 
eche  la  bola  á  rodar; 
salen,  mano  á  la  consigna... 

(Saca  el  pañuelo  y  se  lo  lleva  á  los  ojos  fing-iendo 
que  llora.) 


■    ESCENA  líl. 

GIL,  el  DUQUE,  RAMIRO,  BLANCA,  CORO  GENERAL. 
MUSICA. 

(Lloriqueando.) 

¿Qué  es  eso,  Gil?  ^ 
¿Llorando  estás? 

Si  lo  que  á  mí  me  pasa 
es  una  atrocidad. 
Basta  de  hacer  pucheros 
y  cuenta  la  verdad. 
¡Es  muy  duro,  muy  duro! 
¡Jí,  jí,  jí!  ¡Escuchad! 

PRIMERA  ESTROFA. 

Gil.       Yo  entré  en  mi  cuarto  esta  mañana 
como  otras  veces  suelo  entrar. 


Gil. 

Coro 
Gil. 

Coro 
Gil. 
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y  vi  á  Jmanito  dando  saltos 
con  sorprendente  agilidad. 
¿Y  eso  qué  tiene 
de  particular? 
Mucho,  muchísimo, 

oh,  sí  señor, 
pues  de  este  lance 
es  lo  peor 
(jue  estaba  en  cueros... 
¡lo  mismo  que  su  madre  le  parió! 

SEGUNDA  ESTROFA. 

Gil.       Yo  sé  que  espanta  á  las  mujeres 
el  ver  un  hombre  al  natural, 
pero  si  el  hombre  está  sin  juicio 
bien  se  le  puede  perdonar. 
Coro.  ¿Sin  juicio  dices 

que  el  pobre  está? 
Gil.  Pues  si  estuviera 

en  su  razón, 
¿fuera  posible 
que  el  buen  señor 
bailase  eo  cueros... 
lo  mismo  que  su  madre  lo  parió? 

Cierto  que  espanta  á  las  mujeres 
el  ver  un  hombre  al  natural, 
pero  si  el  hombre  está  sin  juicio 
bien  se  le  puede  perdonar. 
Y  lo  que  pasa 
es  natural, 
pues  si  estuviera 
en  su  razón, 
no  era  posible 
que  el  buen  señor 
bailase  en  cueros... 
lo  mismo  que  su  madre  le  parió. 

Gil.  Quise  distraerlo, 

y  él  sin  responder, 
seguía  bailando 


Coro. 
Gil. 


Todos. 
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del  modo  que  diré. 

Sí  yo  al  verle  le  decía: 
—«pero  qué  es  eso,  Juanito?» 
Él  bailando  respondía: 
—  «Con  el  vito,  vito,  vito 
con  el  vito,  vito,  va...» 
— ¡Pero  Juan  de  mis  costillas 
vuelve  en  tí,  voto  á  San  Blas! 
—«No  me  jaga  osté  cosquillas 
que  me  pongo  colora.» 

CiL  y  Coro.  ¡Vaya  un  lance  peregrino, 
ver  un  hombre  tan  cabal 
que  consuela  sus  pesares 
dando  saltos  nada  más. 

Yo  nunca  creyera 
que  el  bueno  de  Juan, 
nos  diera  un  disgusto 
de  tal  calidad. 
Bien  pudo  con  tiempo, 
como  es  natural, 
pasarnos  aviso 
de  la  enferniedad. 


HABLADO. 

(Mirando  hácia  fuera. ) 

¡Allí  se  ve  á  Juan! 

¡El  loco! 

¡Corramos  á  verlo,  amigos! 

(Vánse  todos,  menos  Gil,  el  Duque  y  Blanca  que  se 
sienta  tristemente  en  un  banco.) 

ESCENA  ÍV. 

GIL,  DUQUE,  BLANCA. 

El  Duque  coge  á  Gil  y  lo  lleva  á  un  extremo  con  miwho  mis 
terio. 

Gil.       (¡Con  qué  embajada  saldrá 
ahora  el  portuguesiño!) 


Ram. 

Cono. 
Ram. 


Duque.  ¡Ó/ampo  é  meii! 

Gil.  ¿Qué  dice? 

Duque.  ¡Que  é  meu!  (Alzando  la  voz.) 

Gil.  ¡Ya  lo  he  comprendido! 


(Que  es  suyo  el  campo,  me  dice, 
iDuen  chasco.)  Sigue,  angelito: 
Duque.    Sentó  no  tener  rivales, 

pues  dáime  ó  corazón  hrincos 
cuando  teño  de  sacar 
á  espada  é  pif!  mato  á  cinco. 
Mais  ¡cómo  ha  de  ser!  paciencia, 
estoy  de  nones,  lo  he  dicho. 
Gil.       Conque  de  veras  sentis 

el  no  andar  á  golpe  limpio? 
Duque.  ¡Puf!... 
Gil.  ¿Tan  vahente? 

Duque.  ¿Eu?  (Silba.)  ¡Shis! 

Gil.       Vaya,  me  alegro  muchísimo; 
pues  que  no  haya  novedad, 
que  estoy  de  prisa  y  emigro. 

(Hace  que  se  va.) 
Duque.  (Deteniéndole.) 

No  hay  quien  se  ponga  diante 

de  un  portugués  hen  nacido. 

As  mulleres...  tú  lo  ves, 

eu  so  Tamo  en  este  sitio, 

porque  don  Juan  está  loco, 

u  gobernador  es  mió, 

tú  eres  tonto...  ¿Quién  me  estorba? 
GíL.       ¡Nadie!  (Me  carga  este  tio.) 
Duque.    ¿Cuánto  ganas  nesta  casa? 
Gil.        ¿Por  qué? 

Duque.  Te  vienes  conmigo. 

Doña  Luz  será  mi  esposa, 

este  es  caso  concluido, 

antes  de  marchar  quisiera 

llevarme  á  blanca... 
Gil.  (¡Magnífico, 

este  hombre  las  quiere  á  pares 

y  se  va  á  quedar  corrido!) 

Chis,  que  ella  puede  escucharnos. 

(Baja  la  voz.) 
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Duque. 


Gil. 


Duque. 

Gil. 

Duque. 

Gil. 


Olla,  rapaz,  eu  so  rico, 
eii  so  im  home  de  palabra, 
y  si  te  vienes  conmigo 
te  haré  feliz,  muy  feliz... 
¿Te  decides? 

Me  decido. 
Yo  me  encargo  de  que  Blanca 
sin  que  pueda  dar  un  grito 
pase  la  frontera  y  caiga 
en  nuestros  brazos. 

Confio 

en  ti. 

¡Marchad  descuidado! 
(¡Castesaos,  estáis  vencidos!) 
(Verás  la  que  te  armo  luego, 
insigne  portuguesiño.) 


ESCENA  V. 


GIL,  BLANCA. 


Gil. 

Blanca. 
Gil. 


Blanca. 


Gil. 


Blanca. 
Gil. 

Blanca. 
Gil. 
Blanca. 
Gil. 


¿Qué  es  eso,  Blanca,  estás  triste? 
No. 

(Disimula  y  lo  siento, 
pues  no  se  olvida  de  Jnan, 
y  Juan  por  Luz  está  ciego.) 
Dime,  Gil,  conque  está  loco... 
¡Quién  lo  creyera! 

Pues  ello 
no  era  difícil,  ya  has  visto 
sus  extravagancias. 

Eso... 

Aquel  continuo  querer 

á  diez  mujeres  á  un  tiempo... 

También  eso... 

Y  abrazarlas. 
Y  no  temía  que  el  cielo... 
El  cielo  nunca  se  queja 
de  esas  cosas,  es  muy  bueno. 
(Si  me  declarara  yo... 
me  parece  que  ya  es  tiempo.) 
Blanca,  tú  estás  triste. 


Blanca.  ¿Y  qué? 

Gil.       Te  voy  á  dar  un  remedio: 
Cásate. 

Blanca.  ¿Con  quién? 

Gil.  Conmigo. 

Blanca.  ¡Qué  cosas  tienes! 

Gil.  ¡Ya  veo! 

Blanca.  Siempre  estás  de  broma,  Gil. 

Gil.        ¡No  es  mala  broma! 

Blanca.  Agradezco 
el  interés  que  te  tomas... 
;  Mira,  Gil,  tú  eres  muy  bueno, 
muy  digno  de  ser  amado; 
yo  te  quiero,  yo  te  quiero, 
contigo  me  casada, 
¡pero,  Gil,  eres  tan  feo! 

Gil.        (¡Con  qué  inocencia  lo  dice! 
Se  lo  perdono  por  eso.) 
Hija  mia,  ven  acá, 
te  voy  á  dar  un  consejo. 
Has  de  saber  que  en  el  hombre 
es  hermoso  lo  que  es  feo, 
porque  debe  ser  el  hombre 
algo  atroz,  y  tener  nervio, 
y  ser  muy  mal  encarado 
para  que  infunda  respeto. 
La  mujer  cuando  ve  al  hombre 
por  primera  vez,  si  es  feo 
dice  espantada:  «¡Jesús!»  . 
y  se  santigua;  mas  luego, 
si  le  ve  segunda  vez, 
ya  se  para  y  hace  gestos 
como  diciendo:  «¡Caramba, 
no  es  el  monstruo  tan  horrendo 
Y  cada  dia  que  pasa 
se  le  va  pasando  el  miedo, 
y  al  cabo  de  algunos  meses 
hasta  le  parece  bello. 

Blanca.  Pues  deja  que  se  me  quite, 
Gil,  el  miedo  que  te  tengo; 
pero  á  mí  se  me  figura 
que  ha  de  pasar  mucho  tiempo. 
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Cor.  (Dentro.) 

¿Dónde  está  ese  mequetrefe? 

Quiero  hablarle. 
Gil.  Viene  el  viejo. 

Retiraos,  que  de  fijo 

está  rabioso. 
Blanca.  Yo  temo 

que  te  castigue  de  veras. 
(iiL.       [remos  ganando  tiempo. 


ESCENA  VL 

GIL  y  el  CORREGIDOR. 
MUSICA. 

Cor.  (Saludando  con  exagaracion   y  burlándose 

Gil.) 

Muy  buenos  dias, 
señor  don  Gil. 

Gil.  (Ap.,  después  de  eontemplarle,) 

(Y  me  saluda 

con  retintin.) 
GoR.  ¡Vuestra  excelencia 

gobierna  aquí! 
Gil.  (Le  doy  un  palo 

si  sigue  así.) 
Cor.  Yo  prisionero 

y  arrepentido 

á  vuestra  alteza 

audiencia  pido. 
Gil.  Yo  la  concedo. 

Cor.  ¡Oh,  qué  ventura! 

Gil.  (Me  va  cargando 

tanta  finura.) 

Cor.  Vos  sois  aquí  el  corregidor, 

ya  lo  sé  yo; 
vos  sois  aquí  la  autoridad, 

eso  es  verdad; 
vos  sois  aquí  juez  y  señor, 
de  lo  mejor; 
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representáis  la  majestad, 
con  mucha  sal. 

Gil.  (Ya  quemado  y  tratando  de  imitarle.) 

Vos  sois  aquí  un  pobre  señor 

corregidor; 
vos  no  tenéis  autoridad 

ni  calidad; 
en  vez  de  juez,  en  mi  opinión, 

sois  hombre  atroz; 
con  que  paciencia  y  barajar, 

que  esto  va  mal. 

Cor.  Es  decir  qué  no  te  enmiendas? 

Gil.  Sí,  con  una  condición. 

Con.  Dila  al  punto. 

Gil.  Que  os  digneis 

olvidar  lo  que  pasó. 
Cor.         Una  cosa  te  prometo, 

una  cosa  nada  más. 
Gil.  Pues  soltadla  sin  rodeos. 

Cor.  Que  á  los  dos  os  he  de  ahorcar. 
Gil.  ¡Qué  barbaridad! 

Vos  estáis  más  loco, 

más  loco  que  Juan. 
Cor.  ¿Qué  dices? 

Gil.  ;E1  pobre, 

qué  pena  me  da! 

¡Loco  rematado! 
Cor.  ¿Si  será  verdad? 

Gil.  ¡Loco  rematado, 

loco,  loco  está! 

Cor.  ¡Ay  qué  gracioso, 

qué  divertido! 

Tiene  correa 

el  perillán. 

Dentro  de  poco, 

yo  le  aseguro 

que  estas  bromitas 

le  han  de  pesar. 
Gil.  ¡Ay  qué  remono, 

qué  divertido! 
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me  viene  el  viejo 

á  camelar. 

Pero  si  piensa 

que  he  de  ablandarme, 

valiente  chasco 

le  voy  á  dar. 


ESCENA  VÍL 

DICHOS  y  el  DUQUE. 
HABLADO. 

Duque.    Miño  señor,  ya  los  coches 

están  gobernados. 
Cor.  Bueno. 
Duque.    Y  esperamos  solamente 

para  marchar,  que  al  momento 

deis  la  orden. 
Cor.  ¡No  marchamos, 

no  marchamos,  ¡vive  el  cielo! 

hasta  castigar  la  audacia 

del  que  en  Salamanca  ha  muerto 

al  capitán. 
Gil.  (No  lo  olvida!) 

Cor.       Espero  pronto  refuerzos, 

pues  ya  avisé  á  Salamanca... 

En  cuanto  á  vos,  no  comprendo 

vuestra  flema.  Doña  Luz 

solicitada  en  secreto 

por  un  hombre  que  confiesa 

haber  recibido  en  premio 

de  su  amor  pruebas  que... 
Duque.    Non  faleis,  señor,  en  eso. 

¡Pois  si  no  estuviera  loco! 

¡Sal  de  la  vaina  meu  ferro! 

(Saca  la  espada.) 

¿Veis,  señor,  cómo  reluce? 
Leed  agora  este  letrero: 
O  terror  das  Indias,  dice, 
¡das  Indias!  ¡lá,  muito  lejosl  (siiba. 
Cor.       Perdonad,  yo  no  quisiera 

que  en  las  Indias  vuestro  esfuerzo 
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se  emplease;  lo  que  falta 

es  castigar  el  intento 

del  que  llamándose  amante 

de  Luz,  os  agravia. 
DüQüE.  Niego. 

Non  me  agravia,  porque  Luz 

non  fa  caso. 
Go».  Yo  lo  creo 

también  así,  mas  la  honra... 
Gil.       Aquí  se  acerca. 
Cor.  Veremos 

cómo  os  portáis,  señor  Duque. 
Duque.    (En  grave  apuro  me  ha  puesto.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  JUAN,  con  el  vestido  en  algún  desórden,  \  fingiendo 
la  locura. 


Joan.      ¿Caballeros,  habéis  visto 
una  zagala  en  un  viejo 
que  ha  pasado  por  aquí 
á  caballo  en  un  camello? 

Duque.    ¿El  viejo  á  caballo? 

JüAN.  No; 
la  doncella. 

Duque.  ¿Sobre  el  viejo? 

Juan.      En  el  camello. 

Cor.  ¿y  el  otro? 

Juan.  Debajo. 

Cor.  ¿Debajo  de  ellos? 

Juan.      Con  ella. 
Cor.  ¿y  ella  á  caballo? 

Juan.      Quien  va  á  caballo  es  el  viejo. 
Cor.       ¿Con  ella? 
JuA?í,  Con  el  caballo. 

Cor.       ¿y  ella  va?... 
Juan.  Sobre  el  camello. 

Cor.       ¿y  el  viejo? 
Juan.  El  viejo  á  caballo. 

Cor.       Pues,  señor,  no  lo  comprendo; 


ni  sé  cuál  iba  á  caballo, 
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ni  sé  cuál  iba  á  camello. 
Juan.      Es  la  princesa  Rubiaski, 

y  yo  soy  el  rey  Rubiesko; 

por  ella,  desde  la  córle, 

descalzo  y  desnudo  vengo. 
Cor.       (¿Desnudo?  Lo  disimula.) 
Juan.      Yos  me  diréis,  caballeros, 

dónde  está,  yo  os  haré  grandes... 
Gil.  (Borricos.) 
Juan.  Si  vuestro  esfuerzo 

á  recobrarla  me  ayuda. 

Conque  decid,  ya  os  espero... 

La  princesa  está  muy  cerca, 
'    y  aquí  la  aguarda  el  camello; 

(Por  el  Duque.) 

este,  el  mozo  que  lo  guia; 

(Por  el  Correg-idor.) 

yo  monto  con  ella,  y  ¡fuego! 
He  dicho:  voy  á  buscar 

á  la  princesa.  (Hace  que  se  va.) 

Gil.  Bien  hecho. 

(¡Qué  bien  íinge!) 

Duque.,  (ai  corregidor.)      ¿Lo  habéis  visto? 
¡Rematado!  Eu  non  puedo 
batirme  con  un  demente. 

Juan.  (Volviendo.) 

¿Qué  decis  vos,  caballero? 

Ved  mis  manos  que  se  agarran 

á  vuestra  garganta. 
Duque.  ¡Cielos! 
Juan.      Perdonad,  no  era  con  vos... 

sigo  mi  camino...  vuelvo...  (Váse.) 

no,  me  voy...  no...  sí... 
Gil.       (ai  Corregidor.)  Ya  veis, 

no  tiene  el  pobre  remedio. 
Cor.       (¿Estará  loco  de  veras? 

Yo  he  de  averiguarlo  presto.)  (váie.) 

ESCENA  IX. 

GIL  y.  DUQUE. 

DuQi  E.   ¿É  tú  fizeste  meu  un  encargo? 
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Gil.       Á  medida  del  deseo. 

Blanca  ha  caido  en  la  red, 
y  os  sigue  como  un  cordero. 
Yo  la  llevaré  encubierta 
al  coche,  y  una  vez  dentro 
salis  con  ella  al  escape.-. 
¡Que  no  lo  descubra  el  viejo! 
Id,  y  esperad  allá  fuera. 

(Váse  el  Duque  por  la  derecha,) 


ESCENA  X. 

GIL,  DONA  LUZ  y  BEREMUNDA. 


Luz.       ¿Qué  horrible  desgracia  es  esta, 

Gil,  me  quieres  explicar? 
Gil.       Juan  está  loco  de  atar. 
Luz.       Es  mentira  manifiesta. 
Gil.       Señora,  lo  digo  yo, 

que  acabo  de  verlo  ahora; 

ó  él  está  loco,  señora, 

ó  lo  estoy  yo. 
Luz.  ¡Eso  no! 

¡Si  yo  le  viera,  si  al  ménos 

le  pudiera  consolar! 

(Retirándose  á  la  izquierda.) 
Gil.  ('^P»  á  Beremunda.) 

¡Oiga!  ¿Me  quiere  escuchar? 

Un  regalo,  y  de  los  buenos, 

me  han  dejado  para  vos. 
Ierem.    ¡Líbreme  el  Señor,  amen, 

de  aceptarlo! 
Gil.  Está  muy  bien. 

Berem.   Mas  decid,  acá  internos, 

¿es  cosa  rica? 
GíL.  ¡Un  tesoro! 

Berem.    ¡Dios  me  libre!...  ¿Y  quién  lo  da? 
Gil.       Todo  un  caballero... 
Berem.  ¡Ah! 
Gil.       Que  os  va  á  hacer  pesar  en  oro. 
Berem.   Peso  mucho,  como  veis. 
Gil.       Me  hago  cargo,  sin  cargar 
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con  vos.  ¿Le  queréis  hablar? 

Venid  y  os  convencereis. 
Berem.   ¿y  dónde? 
Gil.  Con  disimulo 

seguidme,  que  yo  os  prometo... 

(¡No  hay  más  remedio,  ó  la  meto 

en  el  cocheó  la  estrangulo!) 

(Salen  por  la  derecha  sin' que  lo  note  Luz.) 

ESCENA  XI. 


LUZ  y  BLAiSCA. 


Blanca.  ¿Sois  vos,  señora?  Furioso 

dicen  que  Juan  viene  ahí... 

¿Qué  hacéis? 
Luz.  Esperarle  aquí. 

Blanca.  ¿Y  si  se  irrita? 
Luz.  Es  forzoso, 

pues  me  quiero  convencer 

por  mí  misma. 
Blanca.  ¡Tengo  miedo! 

Voz.      (Fuera.)  ¡Allá  va  el  loco! 

Luz.         (Con  resolución.)  ¡Me  qUCdo! 

Blanca.  Yo  también.  ¿Qué  me  ha  de  hacer? 


ESCENA  XIÍ. 

LUZ,  BLANCA  y  D.  JUAN. 

Bon  Juan,  después  de  dar  alg-unos  pasos  por  la  escena,  mira  á 
uno  y  otro  lado  con  ojos  extraviados,  Luz  y  Blanca  sig^uen  sus 
menores  movimientos. 

MUSICA. 

Juan.        ¿Dónde  está?  Si  le  encuentro, 

sin  apiadarme  de  él, 

le  pongo  cuál  pusieron 

á  San  Bartolomé. 

¿Dónde  está,  dónde  está? 
LuzjBl.     ¿Á  quién  buscará? 
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Juan.  ¡Eres  tú?  (Fijándose  en  Blanea.) 

Blancí.  No  lo  sá. 

Juan.        ¡Si  eres  tú,  vive  Dios, 
qué  muerte  te  daré! 

Blanca.       ¡Ay!  (Retrocediendo  con  un  grito.) 

JüAN.        No,  no  eres  tú. 

(Por  Luz.) 

Tampoco  es  esta. 
Luz.  ¿Nó? 
Juan.        ¡Yo  voy  buscando  un  alma 

que  ayer  se  me  perdió! 
LuzyBL.    Perdido  para  siempre 

el  pobre  mozo  está. 

Juan.        (Poniéndose  en  medio.) 

Yo  adoré  una  mariposa 

inconstante  como  hermosa, 

la  busqué  de  flor  en  flor, 

y  la  ingrata  me  burló. 
LuzyBt.  Si  la  linda  mariposa, 

inconstante  como  hermosa, 

de  este  próximo  soy  yo, 

solo  sé  que  no  voló. 
Juan.     Mas  si  yo  á  encontrarla  llego 

le  daré  un  abrazo  ciego, 

y  otro  luego  y  otro  así,  (Abrazándolas.) 

exclamando:  soy  feliz. 

(juan  pasa  á  la  derecha.) 

Li>zyBL.  Este  exceso  de  locura 

le  perdona  el  alma  pura, 
pues  le  dejo  obrar  así 
por  piedad  al  infeliz. 

Juan.  Oid,  acercaos,  (Llamándolas  con  misterio.) 

¿sabéis  quién  soy  yo?  - 
Luz.  Sois  un  estudiante. 

Blanca.      Sois  un  labrador. 

Juan.  No,  mentís  infames,  (Poniéndose  en  medio.) 

foy  emperador, 
mi  cuna  es  el  Asia, 
mi  padre  fué  el  sol. 
Luz  y  Bl.   (Vaya  un  parentesco.) 
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Juan.        No  olvidéis  las  dos 

que  yo  soy  de  fuego... 

como  mi  antecesor. 
Luz.  Lo  tendré  presente. 

Blanca.     También  yo. 

Á  UN  TIEMPO. 

Juan.  Fuego  de  amores 

mi  pecho  inflama, 
y  en  esta  llama 
me  siento  arder. 
Si  amante  pecho 
por  mí  se  agita, 
tiembla  y  palpita 
todo  mi  ser. 

Luz  y  Bl.       No  está  tan  loco  (tas  dos  á  U  derecha.) 

por  lo  que  veo, 
pues  yo  deseo 
lo  mismo  que  él. 
Si  amor  tan  solo 
su  afán  provoca, 
yo  también  loca 
me  he  de  volver. 


HABLADO. 


Juan.     (Pues  señor,  bueno,  siga  la  danza, 
y  ya  veremos  lo  que  se  alcanza. 
Aquí  con  este  par  de  cri  aturas 
no  desagradan  ciertas  locuras.) 

Luz.      ¿Qué  dice? 

Juan.  Nada,  que  estás  muy  bella; 

llégate  y  dime  si  tú  eres  ella. 
Blanca.  ¡Hola,  parece  que  es  razonable! 
Juan.      Pues  ni  aun  comprendo  lo  que  me  digo. 
Luz.       Pues  que  se  explique. 
Blanca.  Que  el  loco  hable. 

Juan.      Bien;  escuchadme,  que  ya  prosigo. 

(Á  Blanca.) 

Vos  sois  hermosa,  pero  sencilla; 

por  estas  gracias,  ¿quién  no  se  humilla 
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diciendo:  ¡niña,  por  tí  me  muero! 
Mas  no  te  fies  del  marrullero, 
que  el  hombre  busca  lo  que  le  agrada, 
y  de  la  vida  por  el  sendero 
pasa,  ve  el  árbol  de  frutos  de  oro, 
la  mano  extiende,  coge  el  tesoro, 
y  sigue,  y  huye,  y  atrás  no  mira, 
ni  oye  las  quejas  de  quien  suspira. 
¡Guárdate,  niña,  del  hombre  osado, 
que  amor  es  fruto  muy  codiciado! 

Blanca.  Tristes  presagios  de  oiros  toco. 

JüAN.      Pues  es  lo  cierto;  lo  dice  el  loco. 

(Á  Luz.) 

Vos,  altanera,  noble  y  hermosa, 
daros  un  alma  plugo  á  la  suerte, 
quizás  ardiente,  quizás  celosa, 
pero  que  causa  de  amor  la  muerte. 
Luz.  ¿Cómo? 

Juan.       (olvidándose  por  grados  de  su  papel  de  loco.) 

Os  he  visto,  por  dar  enojos 
al  que  en  las  niñas  de  vuestros  ojos 
buscó  su  dicha,  tender  la  mano 
á  un  extranjero  necio  y  liviano; 
darle  promesa  de  casamiento, 
palabras  vanas  que  lleva  el  viento, 
mas  que  revelan  un  alma  dura, 
ingrata,  aleve,  falsa,  perjura; 
oir  requiebros,  dar  esperanza, 
y  para  colmo  de  torpe  agravio, 
débil  al  ruego  que  el  pecho  lanza, 
sentir  el  beso  de  extraño  labio. 
Luz.       ¡Eso  es  locura,  mi  honor  invoco!  * 

Juan.       (Haciendo  una  iranslcion  para  reconcentrarse  en  su 
papel  de  loco.) 

¡Pues  justamente,  si  soy  un  loco! 
¿Quién  hace  caso  de  lo  que  digo? 
Si  divertiros  queréis  conmigo, 
mandar  que  siga,  diré  dislates, 
grandes  locuras  y  disparates; 
y  entre  la  inútil  algarabía 
algunas  frases  del  alma  mia. 
Porque  yo  he  sido  galán  que  amaba 
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allá  en  los  tiempos  en  que  era  cuerdo, 
¡yo  que  buscaba,  yo  que  alentaba, 
yo  que  soñaba  con  un  recuerdo! 

Luz.      Mas  ¿qué  locura  te  agita  el  alma 

que  tus  sentidos  turba  y  mi  calma, 
sin  que  mi  oido  tu  voz  entienda 
cual  otros  tiempos,  ni  te  comprenda; 
sin  que  tus  frases  me  den  consuelo, 
yo  que  entrevia  de  amor  un  cielo, 
yo  que  de  lejos  siempre  te  amaba, 
y  hoy  al  pensarlo  la  mente  pierdo; 
¡yo  que  buscaba,  yo  que  alentaba, 
yo  que  soñaba  con  tu  recuerdo! 

Juan.      ¡Tu  amor  es  falso! 

Luz.  Y  el  tuyo  mata. 

Juan.      ¡Calla,  perjura! 

Luz.  ¡Traidor! 

Juan.  ¡Ingrata! 

Blanca,    (Poniéndose  por  modio.) 

Basta  de  voces  y  de  locura, 
pues  adivino  por  lo  que  escucho 
que  al  recordarle  cierta  aventura 
tórnase  el  loco  galán  muy  ducho. 
Basta  de  insulto,  nada  de  injurias, 
porque  al  miraros  hechos  dos  furias, 
dábame  miedo  pensar  que  puede 
decir  quien  ama  lo  que  no  debe. 
Seguid  amándoos  enhorabuena 
ya  que  os  iguala  la  misma  cuna, 
yo  vuestra  dicha  miro  sin  pena 
y  al  cielo  pido  vuestra  fortuna. 
Si  pasajera  ilusión  de  amores 
turbó  mi  colma,  lo  olvido  ahora. 
Mi  casa  es  vuestra.— Nobles  señores, 
bésaos  la  mano  la  labradora. 

(Entra  en  la  granja.) 

Juan.  Ha  comprendido  que  mi  locura 
nace  tan  solo  de  tu  hermosura. 
¿Lo  ves?  Tus  celos  se  desvanecen. 

Luz.      Mas  mis  temores  en  cambio  crecen. 
¡Escapa  pronto,  salva  tu  vida, 
que  aquí  se  encuentra  comprometida. 
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Juan.      ¡Sin  tí,  imposible! 

Luz.  jPero  repara 

el  hondo  abismo  que  nos  separa!... 

ESCENA  XIV. 

DONA  LUZ,  JUAN  y  GIL. 

Gil.  Juan. 

Juan.  Habla  delante  de  ella, 

que  de  todo  se  lia  enterado. 
Gil.       Toda  la  correspondencia 

del  Corregidor  te  traigo, 

cartas,  pliegos;  es  preciso 

que  lo  que  encierra  sepamos. 
Juan.      ¡Eso  no! 
Gil.  ¿Por  qué? 

Juan.  ¡Violar 

el  secreto  más  sagrado! 

¡Eso  nunca! 
Gil.  ¿Mas  si  trae 

cosa  de  tu  vida  en  daño?... 
Juan.      ¡Paciencia!  Puede  una  broma 

disculpar  amor  tirano, 

pero  una  infamia  jamás! 

Corre  á  entregar  en  el  acto 

esas  cartas  á  su  dueño. 

ESCENA  XY. 

DICHOS  y  el  CORREGIDOR. 

Cor.       Dicen  que  el  Duque  ha  marchado... 

¡Imposible!  Yo  he  de  ver... 
Luz.       Por  Dios,  señor,  no  hagáis  caso... 
Gil.       Un  propio  de  Salamanca 

ha  poco  estos  pliegos  trajo. 
Cor.       Dadme  acá. 
Gil.       (Ap.  á  Juan.)  Si  te  reclama 

la  justicia,  la  entregamos. 
Cor.       (¡Calla,  calla!  ¡Yaya  un  lance!  (Leyendo.) 

¡No  me  atrevía  á  esperarlo!) 
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Gil.       (Ya  pareció.) 

Cor.         (Ap.  mirando  á  Juan.)  MaS  SÍ  el  pobrC 

está  loco  rematado, 
será  imposible  exigirle... 

CiL.  (Ap.  á  Juan) 

No  te  escapas. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DiCHOS,  el  DUQUE  y  COftO. 

Duque.  ¡Voto  al  diablo! 

Que  me  ha  burlado  ese  mozo, 
mas  ya  conocí  mi  engaño, 
y  pido  perdón  á  Luz, 
y  le  ofrezco  mis  dos  manos. 

Cor.  (Atajándole.) 

Es  tarde.  Oid  esta  carta. 
Duque.    Á  ver. 

Cor.  iiSalamanca  tantos... 

"Aquí  os  mandé,  en  lugar  mió, 
))á  veros  un  capitán, 
»y  de  mi  hermana  el  galán 
«matóle  en  un  desafio. 
wAconsejad  al  doncel, 
wsi  de  valiente  se  ufana, 
wque  ó  se  casa  con  mi  hermana 
))ó  voy  yo  y  le  mato  á  él. 
wEsto  aconseja  el  honor, 
)^decidle  la  verdad  franca, 
))y  os  espera  en  Salamanca 
» vuestro  humilde  servidor.» 

Juan.      Señor,  fuera  el  fingimiento, 
el  muerto  no  es  el  hermano 
de  Luz,  y  puedo  ya  ufano 
mostraros  mi  sentimiento. 
Y  pues  la  suerte  es  propicia, 
aquí  ofrecer  á  Luz  quiero 
mi  mano  de  caballero, 
y  mi  nombre  á  la  justicia. 

Cor.      Cumplís  como  hombre  de  honor, 
y  pues  su  hermano  lo  ordena, 
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pronto  la  dulce  cadena 
estrechará  vuestro  amor. 

Duque.    ¿Yo  quedar  con  este  ultraje? 

Cor.       Vos  quedáis,  y  no  es  muy  mal, 
camino  de  Portugal, 
con  que  seguid  el  viaje. 

Juan.      Y  si  esto  un  grito  os  arranca 
y  aquí  no  queréis  reñir, 
podéis  conmigo  venir 
á  reñir  á  Salamanca. 


MUSICA. 

Juan  y  Luz.  (Con  el  aire  de  la  estudiantina  del  primer  acto.) 

El  suspiro  que  sale  del  alma 
te  dice  sin  pena 
cantando  mi  amor. 


FIN   i)E   LA  ZARZUELA. 


Examinada  esta  linda  zarzuela,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  se  au- 
torice. 

Madrid  2  de  Noviembre  de  1867. 

El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 


La  sej; linda  conicicnía. 

La  pe»  i  ciuia. 

La  clio/a  <icl  almüdi  cno. 

Los  palriotas. 

Los  iaztiS  c!fl  vicio. 

I.os  u  olinos  do  viento. 

La  agenda  <io  Coiicl.ngo. 

i, a  c  i  iiz  de  oi  o. 

la  ci'ja  del  rogimicnln. 

I  iis  sisas  de  mi  inujer. 

I.luoven  lujos. 

Las  dos  madres. 

La  h!¡a  del  Uey  P.cné, 

Los  ex  liemos. 

La  ínilera  de  Muiiüo, 

La  cantinera. 

'La  venganza  de  Catana. 

La  n;at (juesila. 

1.a  novela  de  la  vida. 

La  ton  c  de  Garan. 

La  nave  sin  {dlolo. 

Los  amigos. 

La  judia  en  el  rampamenío,  ó 

glorias  de  Africa. 
Los  criados. 

Los  oühaüeios  do  la  niel/la. 
La  escala  de  matrimonio. 
La  torro  de  Bübel. 
l.a  caz.i  del  gallo, 
li»  dcsolnditiuia. 
La  buena  alíiaia. 
La  niña  mimada. 
Los  maridos  (refundida.) 
Mi  mamá. 
Mal  de  ojo. 
ai  oso  y  mi  sobrina, 
ilartm  Zii  rbano. 
Marta  y  .Mana. 
Madrid  en  t8l3. 
Madrid  á  vista  de  pájaro. 
Miel  &oJ)re  lidjiielas. 
«ártues  de  Folohin. 
Jíai  tcü  6  la  i.ü,pi  redad?. 


itíi';0;  :í!S  (lu  ;,;((e.a; ' 
.til  mi)jcr  y  el  |irimo. 
IScgro  y  Illanco. 

Isiiif-Uiiio  se  entiende,  ó  un  hom- 

l)í  e  tullido. 
Kol.i.  y.a  I  ctilra  ncMoza. 
INo  es  ludo  oi'ü  !o  que  leluce. 
^.o  lo  quicio  Siil)ei". 
Is'i.li\a.  ! 
Oiiiiip  a.  í 
í'riipósilo  do  enmienda.  i 
rcsci.r  á  rio  ic\uelío. 
l'or  ella  y  por  él. 

j  ara  Leriiu^s  liis  de  bonor,  ó  el 
de.^BS!avio  del  Cid. 

Por  la  piu  rta  del  jardín. 

l'odereso  caliallcroes  D.  Pinero. 

l'ecados  veniales. 

Premio  y  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  l'.ouda. 

?or  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos, 

rróslamos  s'-ln  e  la  honra, 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  »1  CoronelL..;; 

Quii  11  muclio  üliiirca. 

¡Que  suerte  ¡a  miai 

¿Quién  es  el  autor? 

cQitica  t  selpadj  c? 

P.  checa. 

P.ibül  y  amigo. 

líusita-. 

Su  iii.ágon. 

Se  í>alvó  el  licnor. 

Santo  y  peana. 

San  Ibidro  {Patrón  de  'i'adrid.) 
Sueños  deami-r  y  aií,lúcioii. 
Sin  prueba  plena.  ^ 
Soljiosalios  de  un  mando. 
Si  la  muía  luera  buen;), 
iales  padres,  tales  li'.jos. 
Traidor,  mconíe^o  )  mártir. 


Ibíijarr.r  ¡lo  cuenta  ajena, 

'Podes  unes 

Ic.rbeliir.o. 

1 11  aii:or  á  la  moda.' 

t  na  conjuración  lemenin."». 

T'n  déiiure  ((imo  bay  pocos: 

Un  poli!;»)  en  calzas  prietas. 

l  n  liiu  ;  ¡  cd  del  otro  mundo. 

I  na  >  eiij,í.nza  leal. 

l  na  Cdincidencia  alfabética. 

Pna  noche  <  n  biauco. 

rno  de  tantos. 

t  u  marido  en  sncrle. 

Una  lección  reservada. 

Un  !J  iirido  siisliluto. 

Una  cqnivoci  cioii. 

t  n  reíiatio  á  quemarepa. 

¡In  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  rema  vitalicia. 

Una  llave  y  un  son  brcro. 

Una  mentira  inoienle. 

Una  ii.ujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  liilla. 

Un  |)»jc  y  un  cebaliero 

Un  SI  y  un  no. 

Una  lagiima  y  un  Leso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  hi-toria. 

Una  bei  encía  completa. 

Un  bonibi  e  tico. 

Una  [.oetisa  y  su  marido. 

¡Uu  regicida! 

üii  iiiundu  cogido  por  los  c;  Le- 
iies. 

Un  estiuüaníe  ncvel. 
Un  iiOiiibrc  del  siglo. 
Un  \iejo  pullo. 
^  er  y  no  ver. 

Zamairiila,  ó  los  liandidos  de  la 
Serranía  ce  Honda. 


Angélica  y  l\Iedoro.  i 
/Vrinas  de  buena  ley.  f 
\  cual  mas  feo.  ! 
Mdides  y  cncliilladas, 
Cla\eyiiij  la  Gitana. 
Cupido  y  liarte, 
Ceuro  y  flora. 
0.  Sisenantlo. 
Doña  Manquüa. 

Don  Crisauto,  ó  el  Alcalde  pro-  " 

veedor, 
Oon  Pascual, 
■il  .Bacliilier, 
;il  doctrino. 

til  ensaco  de  una  ópera. 

'iJ  calesero  v  la  maja. 

¿1  perro  del  h.orielano. 

linéenla  y  en  Marruecos. 

¿l  león  eñ  la  ratonera. 

Enredos  de  carnaval. 

lil  delirio  (drama  lirico.) 

El  Posliiíon  de  la  Rioja  (Música.) 

íl  vizconde  de  Letorleres. 

íl  mvindo  á  escape. 

El  capitán  español. 

ii  corneta. 

•Á  hombre  feliz, 

•:i  caballo  blanco. 

■:í  colegial,  ' 

'A  último  mono. 

il  primer  vuelo  de  un  pollo, 

-ntre  Pinto  y  Yaldemoro, 

.1  magnetismo,,,  ¡animal! 

'l  califa  de  la  calle  Mayor. 

n  las  astas  del  toro. 


ZARZUELAS. 


El  mundo  nuevo. 

El  hijo  de  !.>.  José, 

Entre  un  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies, 

Ei  amor  por  los  cal)ellos. 

El  mudo. 

El  Paiaiso  en  Madrid. 
El  elixir  de  amor. 
El  sueño  del  pescador. 
Giralda. 

Harry  el  Diablo. 
Juan  Lanas.  (líJúsica.) 
Jacinto. 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiriidoi es. 
La  espada  de  Bernardo. 
Ld  bija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
La  venta  encantada. 
La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 

de  Edimburgo. 


La  Jardinera,  [Mvsieu,] 

La  toma  de  Teluan. 

La  cruz  di  l  valle. 

La  cruz  de  ios  Humeros. 

La  Pastora  de  la  Alean  ia. 

Los  herederos. 

La  pupila. 

Los  pecados  capitales. 
La  gitünilia. 
La  artista, 
1.a  casa  roja. 
Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Maleo  y  Aiatí  a, 

JIoreto.  {¡\iúsica.) 

Mali  de  y  ¡«alek-Adhel. 

Isadie  se  muere  hasta  que  i)ios 

(juiere. 
Nadie  loque  ála  Reina. 
Pedro  y  Latuliua. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Pciuquere  y  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retíalo  y  original, 
ral  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  maritio  por  apuesta. 
Un  quinto  y  un  sustituto. 


PÜNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcalá  de  Henares. 

Alcotj. 

Algcciras- 

AÜcanle, 

Almagro 

Aliñe:  ta. 

Andújar, 

Antequera. 

Ar<Lnjuez^ 

Avila. 

Aviles. 

Badajoz. 

iiaeza. 

/{urbastro. 

Barcelona. 

Beiar. 

Bilbao. 

fíürgos. 

Cabra* 

Cáceres. 

Cádiz. 

Cidataynd. 

Canarias. 

Carmona. 

Carolina. 

Cartagena, 

Castellón. 

Castrourdiales, 

Ceuta. 

Ciudad-Real. 
Córdoba, 

Cortiña. 
Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

rigueraa, 

Cero)ia. 

Cijon. 

Granada, 

Cnadnlajara. 

Jlíibanu. 

haro. 

Jíiielva. 

íJuesca, 

Ir  un. 

Jatir.a. 

Jerez- 

Las  palmas  (Canarias] 

León. 

LeridCí, 

Linares. 

Logroño. 

Lórca. 


8.  Riiiz. 
Z.  íUM-iuejo. 
J,  Mai-ti. 
11.  Aliiro. 
Viuda  de  Ibarra. 
A.  Vicouic  i'erez. 
M.  Alvarez. 
U.  Cariicuet. 
J.  A .  de  Painiá. 
I).  Saiitisteijua. 
S.  López. 

M.  Roinan  Alvarez. 

F.  Coronado, 
J.  R.  Segura. 

G.  (Jorra Jes. 

A.  Saavodra,  Viuda  de 
Bartiinicis  y  I  Cerda. 
P.  I.opez  Corou 

E.  DeiitlaS. 

T.  Ariiaiz  y  A.  Kervias. 
« .  jMoiitoíá. 
J.  Valiente. 

V.  Moi  illas  y  Corapañia. 

F.  .Molina. 

F.  María  Poggi,  de  Santa 

Cruz  de  Tenerife. 
.T.  M.  liguiluz. 

E.  Torres, 
J.  Pedieáo. 
J.      de  Soto. 
L.  OctiaráD. 

M.  Gaícia  de  la  Torre. 
P.  Acosta 

íM.  MiifKiz,  F.  Lozano  r 

&1  García  Loveru. 
J.  Lago. 
M.  Blariana. 
J,  Giuli. 
N,  Taxonera. 

F.  Dorcí. 
Crespo  y  Cruz. 

J.      Fnorisalida  y  J.  M. 

Zamora. 
R.  onana. 

J\L  López  y  Ccmpañia. 

P  Quiiitiina. 

¿.  i'.  O.'orno; 

«.  Guillen. 

R.  Martinoz. 

J.  Pérez  Flaixá. 

V.  Mvarez  de  Sevilla. 

J.  ürqiiia. 

Miñón  Hermano. 

J.  ¡sol  ó  hijo. 

i\.  Carrasco. 

P.  Briei)a. 

A.  Gonitz. 


Liicena. 
i.  ayo. 
iMahon. 
iUaiuga. 

iVanila  (Filipinas). 
Mu  taró. 
Jiíondoñedo. 
MonUita. 
Murcia. 

Oca  ña. 
Orense. 
!  Orihnela. 
Osuna,. 
Oviedo. 
Paieiicia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pumjjlona, 

í'onLevedra. 

priego  ICordoíia.l 

Puerto  tíe  Sta.  Muría. 

puerto- Rico 

Jiequena. 

Jielis. 

1¡  ios  eco. 

Hunda. 

.Uilainanca. 

San  Fernando. 

S.  IldeionsoiLaGrania] 

Süniücar. 

San  Sebastian. 

S.Lorenzo.  (Escorial.) 

San  tander. 

Segovia. 
Sevilla. 
Soria. 

Taluvera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarraoona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tvy. 

[Jbeda. 

Kalencia. 

ralladolid. 

Fich. 

Figo. 

Filtanncva  y  Celtrú. 

Fitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza, 


J.  B.  Cabeza. 
Viuda  de  i'ujol, 
P.  Viiient. 

J.  G  'laboadelayF.de 

í\io?a 
A.  OÍona. 
^.  Llaveil. 
Viuda  de  Delgado. 
D,  San  Lilaila. 
T.  Guena  y  Herederos 
-   de  Andrion. 
V.GaíVilio. 
J.  Ranion  l'ercz. 
J.  Martínez  Aivarcz. 
V.  iMonuro. 
J.  Aiifrlinez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.  J.  (ivíial;ei  i, 
J,  nios  Bariena. 
J.  tiucota  .solía  y  Comp. 
I.  de  la  (jamara, 
J.  Valdeüaiua. 
.J  .Jv!  estre,  de  JJayagvez  , 
G.  Garcia. 
J.  Prius. 
?.L  i'riuianos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R.  Huebra. 
R.  Martínez. 
J.  Aldrele. 
1.  de  (Jña. 
A.  liarraida 
S.  llerreio.' 

C.  Medina  v  F  Hernández, 
n.  Ebtribüüo. 

L.  IVI.  Salcedo. 

K.  Alvarez  y  Comp. 

F.  Pcrez  Rioja, 

A.  Sánchez  de  Castro. 

P.  Vera  ton. 

V  Font. 

F.  Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herranz. 

Iil.  Izalzu 

¡M.  Martínez  de  la  Cruz. 
T.  Pérez. 

I,  García,  F  Tíavarro  y  J. 
Mariana  y.sanz. 

D.  Jover  y  H.  de  Rodrigz. 
Soler,  ncrmanos. 

M,  Fernández  Dios. 
L. Crens. 
A  Juan. 
A.  {iguet. 
Y.  Fuertes, 

L  Ducassi,  J.  Coniin  t 
Comp.  y  V.  do  Heredia. 


MADRID. 

Librerías  de  la  ViroA  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  BÍoya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribako,  calle  del  Principe, 


